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Otnis pnicaclones del anior. 

SVJ 

El derecho internacional hispano- 
americano, público i privado. 

El presidente. 

Límites británicos de Guayana. 

Prácticas del ministerio venezolano de 
relaciones exteriores. 

Proyectos de confederación latino- 
americana. 

Progresos del derecho público en ¡a 
América latina. 
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LA REFORMA 



Me habia parecido que el estado 
itual de la república, en el pe- 
jdo constitucional de 1890 a 
lc)2, era de simple expectativa i 
: examen de ias reformas que en 
legislación í las costumbres po- 
icas ha de efectuarse necesaria- 
ente, como consecuencia de los 
¡chos consumados en el periodii 
iterior, en nombre de la libertad 
¡e la patria, Pero quizá distraído 
pensamiento en otras ocupacin- 
s, no habia observado hasta 
fy, que de entonces acá hemos 
;dado mucho i llegado a punto 
: someter al congreso i a las le- 
slaturas un nuevo proyecto de 
[nstitucion, que es el primer paso 

el vasto campo de las reformas. 

en él se implantan 
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A. &aes de 1887 empecé a, usci'ibii' 
tatas páginas i las conclni en 1890, al 
■ ,el poder en cuyos brazos cayó 
ruidosamente pero sin sangre, la larga 
dictadura del 70, anonadada por el 
unánime consentimiento del pueblo. 
Nació ese poder en presencia de la re- 
volución que hftbia de ampararle o 
perderle, no dejando esperanza de elu- 
<lir el golpe, ni medio de escapar dtf 
ñus redes. En el ánimo de todos estaba 
maduro el pensamiento i lija la idea de 
que había pasado para siempre aquel 

Eeríodo dictatorial, hasta considerarse 
i penúltima elección de presidente 
como el últim.o esfuerzo de su influen- 
cia. Desde entonces mostró la revolu- 
ción faz resuelta i comenzó a influir 
en los consejos del gobierno. Vino lue- 
go la prensa a caracterizar aquel es- 
. tado de cosas i a desempeñar el papel 
que le tocaba en una situación ya de- 
finida en el portón de la Casa Amari- 
la. auuqu© tímida e incleciwa. do escali 
ras arriba. Ministros hubo oiie entri 




ron lü gobiei'Jio bíu oti'o projfi-amu que 
el viejo, i Haliaron cojí él en la mano, 
gastado de un lado por la. opiíLÍon í de 
otro por el periódico. Esto acontecía 
antes de las man if estaciones de mayo, 

Eues aunque desde ese tiempg pareció 
i polítioa casi del todo inclinada a la 
revolución, tuvo el mandatario mil 
dudas aoei'ca de los medios de obrar. 
Asi corrieron los días hasta el oota- 
bre siguiente, en que hombres idas 
enérgicos, verdaderos timones de Is 
levolacion, por él llamados al gobier- 
no, iiloaiiiiaron convencerle i conducir- 
le a In. tumba de las estatuas, verdade- 
i'o punto de partida de la nneva era. 

Mas para el olyeto que me propongo 
no bantan laa ohservaoionea escritas, 
porque serínn insufícientes para ei 
plan ¡irecoiiffibido; así que, conviene 
volví 1- ]¡i vJ-M atrás para buscar en los 
iHOTMi'tiiiiicnros anteriores el origen 
rl.i l!i> íiíhíi-- ti(|uí expuestas i laa con- 
•.(■1'uriKÍíis i|iiede ellas se derivan, a 
iífi rl.' i'.\pliciii- Iri forma i el tondo 
iis-1 cí-Mi'lio iHilitico que dejo tra»ada 
i-ii \<i7i iMjiiiiiloH siguientes. 

Al piiiiiiijncí scSÍo pensé en buscar 
en la conducta de los mas célebres es- 
tadistas del orbe los principios mas sa- 
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uoa da In cienoia administtativn en au 
«plicttEiou A nuentro sistema de go- 
bieruo; perú comparrln dolos oon las qn@ 
nos o&ece la esperienGia. propia, que 
lui logrado gastar i deatruir «un los 
m^oraa, me pai-eció mas acertado pe- 
UBtrar en el análiRis de los actos oii- 
iñalea de la dictadura, para extraer de 
elloB mismoe las dednccíones mas prác- 
ticas, puriticados en el crisol de )b 
moral, que e» la fuente de la verdad, 
bMstBQte por si sola a producir el bien 
eu el Beuo de toda, sociedad humana, 
cualquiera que san el estado de corrup- 
ción qne la domine. 

Ninguna ocasión es tan propioiii. 
¡como esta para ofrecer a mis iiompa^ 
triotas el fruto de este trabajo, pues 
Ahora se trata nada menos que de bo- 
l^rar el sistema que sirvió de escuel» a 
Isdietadm'a para iniponerse en el man- 
dp^ i dejar raizes tan profiiiidB.-4, que 
muohp C0!^tar& sacarlaí> de cuajo, pren- 
didae como esl^á» de las coíituiubres. 
del cerebro i del ánimo de loa eiudada- 
inos, que se habituaron a, verlas cre- 
cer, multiplicarae i enreila.rse en los 
resortes mas activos, fuertes i vitales 
dn la comunidad venezolana. Porque 
- 1% reforma no ha de consistir necesa- 
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riumeiitb eu eLciuiibio de |>alabi*»S) 8eu- 
(huieiitoa o «api raciones de In ley, siuo 
en que esla, cunlquiei-a que aea, bue- 
na Q ia3.1a, se ouinpln. pai'n, todos í poJ' 
todos: es decir, que i'ormemoa el LAbitíi 
de creer lo que se escribe, medio único 
de deeautorizar la iLtitigua eecuela i 
de encaminar a, la uaotoii por el rumbú 
que quiere seguir, a saber: el de la 
reacción general, sana i bien intencio- 
nadA,ala, legalidad, al resjieto de los 
deberes i de loB derechas dTe todos, a 
la buena administrauion de la renba 
pública, fll buen gobierno, a la inde- 
pendencia de loa municipios, la auto- 
nomía de tos Estados, i a la práfltioft 
positiva i real de la Doustitucion. Tal 
labor, destinada a obrar con lentitnd. 
debe llevar sello de patriotismo, i el 
propósito de hacer el bien a toda cos- 
ta. Ha de ser por lo mismo muy medi- 
tada, ya que ba da sobrevivir a sus 



Por lo demás oomprnebiin la teuden- 
üitt indicada, toda-s las revolucionas 
heebas del 74 acá, cuyo fracaso no se 
halla sino en el legitimo deseo de 1a 
nación de llegar a. la refonna por 
rendas piciSciLS, que dan resultAcLos 
pacíficos, i no por sendas de guerra. 




|Ue aiempi'p r.<nid.ni;«Ti n la tiraniH. 
He aqui, wi II" me eiiuivoco, hande- 

'a. pai-8. un partido verdadei-Hiiieiit'' 
nacional i pi'ograma en qu{< fiíudar in 
netabilirbirt, la dicha i la oiiltura dp 1h 

Carairas, a 111 de ahvil de I8HH. 

R. /''. Seijax. 



k-j¡^ 





1 

< 


^E 


1 


1 


Es propiedad del autor^^f 




ü 


^^t£__i_^^B 



EL PRESIDENTE 

PRIMERA PAUTE 



Estado general 
de la política interior en marzo il 
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En ia esU-iiutnra política n 
miami - - > - - ■ 



ictual, lu 

a lííTO 

1 el presidente se tian .(iintado 

Eor aori'upcion de la época, i i'ruto de 
i diot.iduTíi del 27 de abril, todas las 
ruuoionea del ejecutivo; pues desde 
íjue él tiene In fticuitad ile nombrar i 
remover a ios ministros i en general 
n todos los empleados del gobievuit. 
«00 esoepciou líe las covtes federal i 
de oasflcion, tiene en su mano todos las 
íaerans ¿el mando que explota a en 
gusto, gastando i desacreoitaJido los 
elementos que desee perder, si no can- 
curren con su beneplácito absoluto a 
adoptar i perl'eoQionar tos deseos del 
pi>f.-iid6nte, casi siempre explicados con 
iiiiiliii^i palabras ante las personas Ua- 
nu'hs a iuterpretarloa. 

1 



Asi vemos que él nombra a los ui¡. 
uistros i a todos los empleados depa»- 
dientes de éstos, a las aiitoi'idadea ju- 
diciales superiores 6 inferiores, a los 
eclesiásticos i militares, a los emplea- 
dos del registro público, i ea fin, él 
lleua todas las plazas pagos por el pre- 
supuesto, i muchas supon mmerai-i as 
que crea a su antojo. 

Aiiu mas; el presidente no busua en 
los ciudadanos llamados a empleo, la 
aptitud del electo, sino la que tenga 
para oliedecerle con decisión, el vuelo 
imaginativo que desplegue en interpre- 
tarle i en ir siempre mas allá, de modo 
i¿U6 aquel magistrado pueda contenerle 
a tiempo i reivindicar el prestigio de 
su autoridad, revocando el mandato 
del amigo demasiado adicto que pudie- 
ra com.prompter su causa con el ex- 

El presidente mantiene tropas en 
cualquier punto de la república, nom- 
bra Comaudautes de armas, procurado- 
res i delegados, i otros funcionarios 
encargados de imponer su influencia 
en los }iktii.dos, Rimlar su autonomía i 
nuu tenerlos en el yugo de agentes fie- 
les a aus caprichos. De anuí que, al 
precederse a^^gg|gi:oion úe senado- 



El remedio a maleít tan gravee es ha- 
cei' una constitución que limite las &m.- 
pUfts atribuciones del presidente, hn- 
ciéndole responsable de sus actos; una 
constitución que responda a las neoe- 
Hidades generales de la nación, a, Ioh 
legllninos iutereaeR de todos los ciuda- 
dnuos, i :io a las aáms particnlai-es dé 
un liombre o de un» fracción, aunque 
e.stHi li'aocion sea un poi'tido. La elec- 
ción del presidente debe ser directa, 
para que el pueblo tome parte eu ella i 
se restablezca la cohesión que debe ha- 
ber entre el gobierno i la ciudadanía, 
'f ainljieu conviene que lo sea la de los 
presidentas de loa Kstados, la de peua- 
dipuUdos, i 1» de losjuezes. 



e han de durar i 



3 juzgados eí 



tiempo que les abone surectituiT, buen 
juicio i cftbolidad. 

Cuando el pueblo concurre a la elec- 
ción de t'uucionarios públicos, asume 
o tiene o acepta la responsabilidad de 
su voto, i tiene la obligación ¿e defen- 
der al elegido, si obra bien: i la de re- 
pudiarle, si obra mal: i aquel tiene por 
su parte el compromiso de vindienr su 
elección con su buena conducta, inspi- 
rar confianza a sus electores, i inos- 
del cargo que le diú el 




|£jtó.m.«»"°»;;-'„'ÍH,t» «.A.- 
J^BtreteTiiclo e' 
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s basta echai'liui a ti«- 
onlerlas i arrojarlas al liiuapo. 
Nftáii ha quedado de ellas amo el re- 
cuerdo de afrenta arrojado por los dii'- 
l.adores a la faz del pueblo venezolano. 
despreciando la ooiiatituciou, las leyes 
i loá derechos de la república. La re'au- 
r.ion tiende, como ae dice en el prólogo. 
m9,s a la retorma de las Bostuniliren 
nficíoleSt '^ue a eambios legislativos. 
i|ue daríítn el mismo fruto, si no se es- 
iia.liloee antes como necesidad indisou- 
lible, In (jlle baj de liscer leyes para 
i|UB se i'umplan, coiistituoiones r|Ue 
üBan verdad práctica i retbimas napa- 
zes de asegurar las libertades pñliliiias 
dentro de! respeto de todos los dere- 
chos i de todos los deberes. 

De la instrucción pública. 



Pr dísticamente no existe eu Vene- 
zuela ningún sistema de enseñan/.a o 
instrucción pública; pues la escuela de 
hoy, es la primitiva, o la que existía 
legada por nuastros mayores. La ense- 
ñanza primaria tte da por lecciones qnc 
f I niño aprende i racit-a de uiernoria, de 
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rueila puKtiaa, qne comoexaclo refl^ftl 
•le Ia verdad. 

Por lo dii'ho, ooraprenítei'áae Inego-I 
rmáii iitrasNdos viviraon en el cor ' 
raii'nt.o He lo real, de lo electivo, de io \ 
útil. No i6 sabe nada de Dada; la 
Irucoion que se recibe no tiene ningn- 
nH solidez; sin embarj^o esinte ea naea- ] 
f.ra ¡«ocjedad un ¡ledantiemo verdade- 
ramente asombroso ; todo el mundo 1 
pretende ser on pozo da ciencia, i todos '] 
loij ciudadanos son toerns; i no obstan- 
te lo que abunda son los huecos o ce- 
rebros vacies donde podrían derramar- 
se a torrentes las luces i destellos de 
una instrucción sólida. 

¡Cuánto hay pues que hacer para or- 
ganizar la instrucción pública! Lo pri- 
mero habría de ser llevar a la patria 
ínstitntorns e inatitutricts que enseña- 
leiilos nnevoa métodos; lo segundo, dar 
Us escuelafi, uAtedras i rectorados por 
oposición; i lo tercero, cuidar de que la 
cnantiosa renta destinada al sosteni- 
mii'nto de cHcuelas, colegios : universi- 
dades, rio se tome para otro objeto dis 
tinto, sino so aplique únicamente h 
mejorar nueetro actual sistem:) deedu- 
CRcion, hasta equipararlo con los mHK 
tulas del orbe. 



üé 



UB i.A iNsruucLuuK pi^ni.iCA 

Bl faudamento mas firiae de toda 
sociednd humana, e« la eduoncion i¡iie 
9ft d& a sus miembroi, fii esa edui.'a'Moii 
es bnena. a su amparo vive la liber- 
tad individuaí, la independencia de la 
nación i la fueriia del pueblo. Níidin 
jvogresB en la ineruia n¡ en la igno- 
icia; así que, si hasta hoy liemos 
n victimas de dictaduras tiráni'^as, 
¡■debemos príacipalmente a la falta 
Jbwlatfi de un bnen sistema educacio- 
pÉitB, capaz de formar hombrea hábi- 
9 p»pa el mando, para el gobiernii i 
LV» 1a admtuistracion delarepáblipa, 
i ijLa «duuacion de la mujer f sl.^ en 
en las escuelas i colegioíi 
&.3iiftas, sóio se le enseña a coser. 
ar, leer, escribir mal ¡contar peor. 
B le da la instrucción necesaria al 
que en la edad adulta puedp 
oaupar eu sociedad; ni la adecuada a 
pararlos golpe; de la di3Sgt-a 
la enseñanza de oñcio. arte o indu»triii 

e pueda darle medios de t 
btrosamente. 

P Tampoco se conoce ei sistema 'le es- 
telas mistas donde se forma el hom- 

e al ladn de la mu,jer i 
ion nociones de sociabilidad, de mdtuo 
espeto í cariño, i donde el aprendiz» . 





nes, dejar 



ios coi-redore»" 



Del peculado. 



Hemos escrito ya que el ciudadaí 
que roba algunas pesetns a otro, cae 
bajo la jurisdicción d»! código penal, 
por denuncia del hartado, pero que el 
ministro que ha defraudado uno, dos o 
mas millones de bolívares de la r.nta 
pú-blica es disimulado nun por sus 
iínemic;oa, atribuyéndose a error de 
cálculo eldéñcit del tpsoro, i dejándose- 
le go^iar en piz el Trato del peculado. 

¡Cuántos hechos de esla naturaleza 
no ¡tan ediücado al pueblo venezolano 
durante los veinte afios de la dictadu- 
ra roe ¡en te mente derrocada! En ese 
tiempo ha visto la nación el derroche 
de trescientos millonea de pesos macu- 
quinos, producto déla rentade aduanad 
i coiitiibuciones. internas al tipo de 
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galano. Suma fabulo 
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iigudeza maB retíntiilii parA convertir | 
cada, acto di' la. administrauioii gettft-.a 
ral en un talego de monedas , i es *~ 
movimiento oficial, en uiiB moneda 

He aquí en la vida piáctira realiafj| 
do el aueño de lord Loiinger, que ao 1^ 
tm el testo inglés de fiubertson; pu* 
si ahora so preguntase en Ye.iezael^ 
quiénes áon los hombres mas ricos { 
la repítlilicft. de qniénea son estas hti 
ciendas i crias de ganado ; de quiéna 
estas lineap de i'asas tun frescas i bieit 
construidas, de quiénes loa mejo 
bftilosi citrruii.jes: dfl quiénes, 
fueron hasta ISyO todos loa empleos i 
honoresl' ¡Mndit^ titubearla un Eeguudii 
en decirlo! Da los pocoB hombres enri- 
iiupcidiis por ln dictadura wn el repar- 
To d. I fjibaloso hotin. -i 

Li .iv.ij'j'iii había Iletrado al colmOfifl 
- - ]ii.-i-¡í lU.i. m;trcarlo todooo» elsalí^^ 
lii/ aijuillii liUt6r¡ca dominacio' 
[luLiibrí; ik'l dictíiiior, iuspritoe: . ._, 
pueate.-i, cnliíiidn.s, ©gtátuaK, piedras, 
i/iu'liiiles, iio.4. Iftgi'S, aldeas, villas, edi- 
ticios, t'iiniini>Si ' en todo lo que tuviese 
baatiuite diiutilidnd para resistir el 
i'uego de la marua. Asi iiconteció. que- 
dando Utó piVs'"i''S lie esii historia con 
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■uer dos, aneo dotas, netos i heahoN 
que en ella se iiuiso ooDtn.j- n 
itiv a la posteridad, i que muy 
1 se va Lorrando qou el agua líii- 
dti la reauoion. 

asértela, esas doct.riiias son hoy 

ejo de lo presente, donde pueiioii 

' '■ ' " --'----j (jue degra- 

ííolifiniftntes sin hoiu-a, el 

s|i¡i*iv a Ift geutalft aieiuori» 

D tantas iniíiuidades, i ai efecto que 

a juventud i la posteridad u 

' B titn detestables males. 

sidentes ¡Cuidad de mitigar eoit 

con vuestra buena con- 

i ejemplos, las pasadas 

Bitndes; pero nunca os aproveclieis 






Kl, l'RküsiliJWiTK 

•icr |;ob¡emD; BS lu. arbitrariedad suslñ- 
i.iiida. a las leyes. No hallándose fimd»- 
dii Hii ningún principio renl de dwe- 
iiho, puede ser itarroüada por el mianio 
medio, pero un asesinado el tirano, 
Mino pretenden algmios moralistas 
pxageradoa. Otros que no reconocen 
» la sociedad el derecho de quitarle la 
vida, ni aun » los mas insignes orimi- 
nales, no pueden adoptar la doctrina 
del tiranicidio, aunque sostienen que 
todo ciudadano puede ocurrir a la 
tuerza para tumbar a los tiranas. ív- 
tiguamenta se les mataba, envenenaba 
i perseguía de tal saerte, que pocos 
morían de muerte natural, aunque vi- 
vían sobresaltados con sus eternos re- 
mordimientos. 

Los que rodean a los tiranos, suelen 
aplaudir todos sus actos i rtvm gritar 
»u alta voz que es asi como la repúbli- 
ca merece ser gobernada; mus, a la 
hora del peligro, son los primeros en 
esconderse, en contradecirse i en tor- 
narse contra el mismo cuyas acciones 
exaltaran con su aplauso. 

ha última dictadura, que la historia 
llamará un dfa la largn, porque lo fué 
<;ri Jo que (Iur6, iilterí i cambió, intrn- 
diijo sus costumbres i oapticbos en el 

ÉÜI 



^ en laa legialatnraa, en el gahiemio 

nñtw de lo» Estados, en laa eleooio- 

E.loeties i generales, eu la adminiH- 

ntioB de itintiiB, i aun ea la coiíaütii. 

p i leyes. Hada se escapó a bq imhe- 

Kli a BU mvestigocion, ni a su sea de 

Sdo; de niodo qup bb convirtió en 

e goLienio, i oomo tal sobre- 

ca:io i a lit tiranía, Lii naciojí 

elarel'oriaa,pero patriótica, snna. 

wi intelioionada, capaz de restatu-ar- 

"arigoKeda los perdidos bienes e 

bSít la recaída en el hondo abismo 

ir^|iie felizmente ha galido. Esa reac- 

L que se siente en todos los eapl- 

a, tiende al bien de todos, i quiere 

íi^pMS qne sola dirija con sagacidad i 

bo, para qne colme \¡ia esperanzoíi de 

?3tjHbilidad que en ella st 



Oe las eleccionea. 

Difícilmente se hallará en la historia 
Í3el gínero humano un Kistema cua!- 
tauiera de elección de pÍLbÜros íun'iio- 
parios que no ae ha^a ensaj'ado en 
.. Desde el sufragio restric- 
16 



tí vo hnsta el universftl, daaUe el pfttU- 
^■.iilar de laa antiguas provincias uaBU 
el de los miaros Estados, i el geaeriü 
para ciertos empleos, todos hxs pasado 
por la prueba desde que en rapíiblioa 
se toruú la antigua colonia, con la di- 
ferencia de que algunas vi 
habla practicada legalmento i otras 
}ialládolo8 incompatible.^ 
tilezaij de la dictadura . E: 
esta se ban gastado todos, no hall¿n- 
dosB al lili buen.., sino el feudal o i) 
qaisitorial. dictado por el jele a í 
secretario para la cürrespondeneía 
epistolar, i al telegi'aflsta para tras- 
mitirlo a los ejecutores. Es nsi como se 
han liRcbo en ¡os inolvidables tiempoe 
dictatoriales las elecciones de diputa- 
dos i senadores aj congreso, de dipata- 
dos a las legislaturas de Estndo, da 
presidentes de Iss aiisnias i de presi- 
dente de la república. Esta iiltitna cd- 
rrespoadia al congreso, pero como se 
estableció la costumbre de nombrar 
H BUS miembros poi' listas salidas de la. 
Casa Amarilla, J lo» elegidos tenían 
mucho que pedir pai*a ai i sus localida 
dades, coa la salisfarícion de '-uadeseos 
perdieron la iti dependen (in necesarii 
al buen desempi-ño del cargo, Por esti 
16 




.T.iiri favoreciau I& elección riel c&Ddi 
iTo reconieudado puralapresidetiiiie 
ludo no conflrmabiin esliv on el mis 
i'-i '^uB la ejercift. no uon la consdi.ii- 
:oii infinitcis facultades dis- 
1, una i otra vez refrenda 
icadaa. Las desobadienciu* 

■ iif.stigaban con expulsión de la cá- 

■ iEtra i con el retiro da la graciadic- 
viorial, el cual se acorapafiaba a ve- 
1- de algún epíteto gracioso que ridi- 
uliasaba al disidente. 

;Qiié mncho, que después de taula 
■uantez no so halle sino el vado iii- 
in^nso de las constituciones una i otra 
1'^ reformadae, en las lej-es de aquo- 
iii época, impregnadas de viciado 
I liento i Ileuaa de tantas i tan inicua» 
:dlsedades! 

La existencia de tales prácticas nu- 
tre vigoro 8a mente la corrupción exis- 
tente, siendo ya necesario esforsarse 
mnoho por abandonar tan funesto 
ojemplo, i poner las bases de !a fatur» 
grandeza i poder de la patria. Ponga 
el presidente mano firme en la obra, 
eoraíon generoso i cabeza libre de de- 
vaneos, pensando sobretodo ea que el 
hombro rasa i en qa'' el lieeho quecti 
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n fui' i'= 



ii granrleope- 



los ya suBtaaciadoa, pues sn at'aii 
_r£i>íl,nii¿ntr"9 loa voc&Ies no reci- 
h íbs Altim 



rw [gmcioso nombre 
i BbyeatoB baui ' 
la dintadura); , 
j»r i».jniiiMju(!Í» iladft, Atríbuyen- 
p->ft6rrarB8 de esta al cnpista, o a al- 
n «mpluftdo Inforior que debe sufrir 
"O la iriíame catumnia, qne aus 
■uafos llaiQitti broma parn amor- 
-wii la vergaeníiade su coaducla. 
n 1& corte de casación, ha sucedido 

Bnfiérene de lo dicho la graade aut»- 

|¡ftd que ha ejercido el dictador, iu- 

jinpBrable pn el universo, porque 

üigDQ aoburatio, ni jete de nación la 

tenido ni la tiene igual e» ningnn* 

Mrte; i que por coosiguiente, la admi 

T^tracion de justicia en nuestra pú- 

¡ja, se ha contagiado con loa vicios de 

^ época. 

Ninguna tiranía es mas intolerable 

ñoe la une ss ejerce al amparo de laa 

Reye? arbítrariameoto interpretadas, ni 

f ningún Hsesinoes tan odioso como el 

i (lue hiere co" 'a eapadíi de la 

' ly 
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mo de 



iedud. 



f u donde ni ciudadano ne cree prot^f- 
i]" por la ley que respeta, qué esperan- 
za, qné recurso le queda al hombre [la- 
'" ■ ' - - ¡ g| jiQ¿i(,j dejiiígar 
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n otros tiempos, se emplean todos los 
medios para corromper a! juez, caliim- 
i]¡ar i manchar la reputación del acu- 
sado ante los qne han de .ju/garleV 
¡Lástima 11 ne las levfis, destinadas a la 
dflensa del débil i a la conservHi.ion 
i)e la humanidad, se empleen en ilaño 
del hcmbre de bien! 

La. balanza de la justicia dt^be mau- 
tent-iKo por 1» moral en perfecto equi- 
librio entre loa ciudadiinou i sobretodo 
entre los partidos. ¿1 efecto, et jiaex 
delie ser nombrado por elección popu- 
Ijr, ser inamovible i bien pago, oara 
<^ue sea aquella bien administrada, i 
no tema el ciudadano buacaí en «llu 
justa ret'ai'acion de sus agravios. 

De los Tribunales, 



Venezuela, como eu otras partes, ga- 
ceta de tribunales, en que se jiubliqnen 
lodos los actos jiutifialea; i s¡ veo, que 
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v»."rt. Ofifiial pnblici 
^_._B los mismos, sin ]o: 
ISbI juicio. 

a publicidad es, sin embargo, eoii- 
iicion necesaria de todo procedimien- 
'>. que tenga por fln descubrir la ver- 
Ud, porque tanto aquel como los fallos 
■ectetos aon obra de la tiranía; i ios 
liomhres que actúan en esos tribunales 
n juezes sino verdugos. Para r,o- 
ijucer la justicia, es necesario com- 
prenderla; i i-cómo paede conocerse lo 
cinc ^^ bace en tinieblas? Lo que «e 
uauíiLe al conocimiento del pueblo no 
!S la justicia, sino la iniquidad, 
-■Lti publicidad de los debates juridí- 
H, escribe Guizot, tiende menos a 
V'«T comparecer los juezea a presen- 
L de algunos ciudadanos, que a so- 
' er BU conducta i fallos al juicio de 
KDE. Es por medio de ella que se sabe 
■ dnrante el proceso se lian respetado 
^túlttdo las formas, si se ha cumplido 
^^ fin de la ley, qa¿ erpiritu ha presidi- 
do an los debates, ii <jué pruebas ba 
obedecido la condenación o la absolu- 
ción. Los tirano.*? de 1793 no daban por 
ileíensores a los patriotas sino jurados 
"loatriotas, i no daban ninguno a los 
Kiist¿cratas. 
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a miradas amigas. Que Di»* os 
haga salir bieii, ea el primer deseo, las 

5 (imeras palabras que oye aalir de booa 
^ jaez. A los ülri'unat.antes se les in- 
viW a nnirse a loa testigos para dar 
sobre el detenido los iiiíormes mas fn- 
VOTablea que tengan. 

131 acta de acusaaioii uo es ^¡uo seu- 
oilla. deacripi^ion del bech.a, aislado di- 
'todo antouedeiita, reflexión e inainna- 
'Oitm. La acusación públicu ae abstiene 
' ¿ÍB pesqtiisas, de comentarios, acerina, áb 
- Ifts Bostumbres i de la oooductD, atite- 
yior del prevenido. Ellif persigue sólo 
Sj castigo del crimen, mi un níto de 
vengan ;ia. 

Por último, no basta que el juicio 
HBB, justo, se necesita además que la 
nación i el condenado queden conven- 
oidoB de que se ba administrado jiia- 
Gicia. 

*"B1 principe que sustituye con jue- 
xe» inipuesl.os los drgunoa ordinarios 
' de la ley, descubre la necesidad de sa- 
tisfaoer yenganzas, (Bérangerl, í la 
• -ünica diferencia qne bay entre jaezet. 
por él nombrados i asesinos, as qne los 
primeros ee encargan de infligir Ib 
muerte, baoiéndola p^el^edor de la oe- 
remouin de tina sentencia, i <iiie Jos 
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úliimosla lían por al mismos i en el 

Pava evit;ir este peligro, ea que quie- 
ro ver estíblepido en la patria el jaíoio 
pc>i-,)iira(lo3 en toda materia, sin nin- 
guna intervención de] poder poJítieO, 
coala mayor independencia, de modo 
que los J110H69 sean administradores 
positivos de la justiuia i no siervos a 
metidos al oapricbo del pieeid^ftt^f4 
como lo esbableció la diobadura, a&^ iP 
cíáudonos en el espejo del mal, la b 
riera de aalir de tmi liondo aliismo. 

El germen de la libertad en la familia. 

En medio de ese uaos espantosa pro- 
ducido por el tapido namliio •!•• las mas 
sanas costarubres sepultadus nn lii co- 
rrupción de la dictadnra, logró nu obs- 
tante salvarse la virtud de la mujei- 
venenolauB, que desempeñó dutaute 
maolio tiempo el papel de sacerdotisa 
de las libertades |iúblieas, guardando 
como eu arca sania, el germen que 
habia de revivirlas en lo porvenir í 
producir los frutos de paz, de conoor- 
dia i de bienestar, que hoy ¡se ven y se 
palpan en todas ^lattes. Del sonó do lu 
familia sale el pimcipio de toda moral 
■26 
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social i au IniU moral pdblica 
tmestras mujerea oritioaban en cas 
quoBCimtecia &iéra i vouian con 
eaérgluaH oiJinion-s preparmido esta 
6poca de rBiiccion al bien, de la miama 
ronnera que dorante la guerra de la 
inile pendencia, fueron capazas de arros- 
trar ¡ de aconsejar todos Ina sacrificios. 
El beneficio de la ¡ntiuencia de las mu- 
jeres en la existencia política de Ina 
naciones es una verdail de que la his- 
toria, nos suminislra multiplicados 
ejemplos. Donde quiera que los hom- 
bres tienen patria i laye^, lus virtudes 
publicas producen laa privadas; bI ctu- 
(Jadaoo animoso i leal, ti-ine por com- 
pañera a la mujer fuerte i fiel; un 
solo sentiraieiito !es anima; quieren 
todo lo que honre a la patria; rechazan 
L todo lo que la sonroje. 

«El hombre seríi siempre lo que piaz- 
k a Ja mujer; si queréis que sea gran- 
^'de i virtuoso, enaeSadlalo que es i^rau- 
" » En Venezuela, asi como 
ten toda América, hay costumbres sau- 
tcillas i puras, el eapi ritualismo goza 
a privilegios i ao se 
|-8ienten esas necBsidades impuestas en 
1 otros paiaos. por el lujo, la vanitíu'i i la 
lenvidia. Prueba de bIIo se vio cuando 
27 
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itigrtr sus penas i 
f^olarlos en sa grande e intnerecido ioj 
fortunio, 1 Bato que eo atravesaba U 
época de terror de 1n Venezuela 
pendiente, porque además del fusi- 
lamiento se mataba con el hambre, 
las persecuciones, lu ruina, el c 
verio eterno, las confiscaciones i el des- 

) perecen, porque soivV 
o el tiempo; pero si el indi. | 
%\, por míis dii&o que haga, 
va non su nombre su obra, rena- 
o al punto el germen del bien de- 
l'ositado en la mujer i por consigo' 
Ce, en la familia, mas fecundo, 
fuerte, mae hermoso que n 

iQue c"Ígan sobre nuestras mujeres 
todas las bendiciones del cíelo, para 
que bagan frnotificar i prosperar el 
árbol de la libertad, i nos enseñen a 



BL PRINCIPIO DB AIITOHIDAIJ 

Mlíar 1» tiranía i a loa tiranoB, a i 
% patria i servirla como lo hicier 
jrnbres de ln indepenüencia! 

El principio de autoridad. 

El resorte adtninistrrttivo mas espío- 
tailo por la dictadura íué el da vioiosa 
inierpretauion dada a lo que ae llnmú 
principio da autovid.id, esto ep.que bas- 
I-t«baqueun acto fnese exp'dido, rbu- 
kcioitido o ejecutado por pej'sona ijives- 
Ktida de ella, para que se le respetase i 
Ptwvieae por viable. A nadii.' se sometía a 
juicio de responsabilidad, que es lo que 
manda la iey, lo que exije la ruzon se- 
vera e imparuial ilo que 1a moralsocinl 
i polirica impon''. Bastaba que el decre- 
to n urden llevase pello oficial p»ra 
Íue se le taviese por válido, aunque 
uera monstrnoso i contia la cnnstitii- 
oi'>n, las leyeí i las buenas costumlires: 
aunque en f.i l'ui-ra una torpeüa incali- 
ficable, o un abuso descomunal, o gro- 
sera injuria al buen sentidn, a los de- 
rechos de los ciuiiadeiio.i, a !o^ di-br-res 
del ignorante o audaz que lo pensabH, 
a ejecutar. 

■mas qauaqnl 
o-ebii' fielmente 
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tiasta donde iria. el abasg que de Iv 
autoridad Imciun cmpleades incompe<l 
ten tes, presuntuosos, deati luidos dn l&a« 
mas simples nociones de derecho i ^~ 
deber, guiados por su voluntad i , - _ 
el ansia de hacerse céleb7es. ¡I lo era&^f 
í>in duda yar su imbecilidad i audaeiaf 
inrreible! 

¿C6iiio, se dii-A, pudia 
íuncionarioa i tales sociedades? Lod 
primerospor el imperio de la dictadnrftil 
que imponía esas autoridades C' 
snrte de su política; i las si'^ 
por lit indiferencia con que ven la coaafl 
pública i la reaiguaciou con que se haag 
at-ostumbrado a sufrir los n 
tes abasos. Son además tan pequeñas 4 
las poblaciones de los Estados i ae ' " 
l)aa tan desprovistas de los eletiie 
materiales i morales necesarios i 
vida, que la tiranía halla fáciles 
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Venezolanos enviados por el gobierno a 
Europa a recibir educación especial. 

Muy plausible es la pváctica segui- 
da eu Yenezuela desde loa primeros 
años de vida libre, de enviar a Europa 
o a, Estados Unidos, con pensión del te- 
soro público, a ióveneg aficionados a 
las bellas artes i a las ciencias, con el 
fin de que se instruyan conveniente- 
niente en academias, escuetas superio- 
res, clínicas i liceos, ijue nosotros no 
tenemos en la repüblica. Hasta hoy 
muchos compatriotas han gozado eJ 
favor inapreciable de verse protegidos 
tan señaladamen'e; pero, por desgracia, 
sin ninguna ventaja para la nación, ya 
porque esos jóvenes no son vigilados i 
nadie sabe si se dedican o no al estudio 
a que se les manda; ya porque no se 
fija el plazo que deben permanecer en 
el goze de la pensión que se les da; i ya, 
en fin, porque si aprenden el arte o 
ciencia que han deseado cultivar, la 
república no saca de ellos ningún fra- 






Me 



parKce que el modo de obrar en esta 
materia, ea ilfiticicnti'; nup nn eigue uu 
pltiii útil; i q u e. sie ndo .!« 
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Bt, PliaSIDBNTn 

(leficio para nnestroa progreaoB el fo- 
meolo ae este sistema. eilacacioDÍs a, | 
i'.onviene que se la regiil irize i regla- 
raen: e con previsión; i que se imponga J 
a loa favorecitlna el deber de propagar" 
en Venezuela lo»i canovimientos qats , 
hubii-reri adquirido, por los medios qpa ] 
sean mas prilcticos i realizablea. 

Academia de la lengua. 

Al sentirse la dictadura firme en bL 
maiido, sin eontradicoionea ni adversa- 
rios ea uinguna parte, qaiso ooapar 
resueltaiineiile todas las posiciones que 
le rodeaban, dominar en todos loe oír- 
oiilos e imponer su voluntad a todos 
ios gremios. Teniendo delante do 
lina academia nacional de literatura, 
cayo reglamento no ottecia Üieil acceso 
en ella sino al verdadero mérito i oom 
puesta ademán de individuos califica- 
dos del partido derrotado, sirvió a 
punto de blanco a los disparos déla 
invasión. Pora tantearla se ideó propo- 
ner para miembro de niimero o. un ami- 
go d!el gobierno, escritor de ai'tícul< 
de costumbres, a quien la generalidad 
de los académicos sirvió cou_bola " " 
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\OADBHU. Da LA LBKGÜA 

..leBto, negado su ingreso eu aquel 
juerpo. Al ii!i sígiúeute gritó i alarmú 
b1 público la preusa" gobiernista, con 
el objeto de acabar oon eae circulo iii- 
ilependiente. De asta heolio resultó el 
BStahleci aliento de Ja actual Academi:L 
tjspaflola de la lengua, que, como su 
titulo lo indica, es extranjera i recibe 
de España vida i movimieuto. Merecii^ 
el upoyo decidido de la dÍL'tiidura, av 
ocuri-io al lesoro público par» instalar- 
la en regla, se la proveyó de local i b, 
aignnoa empleados se tea tíjú sneldo. 
^ada extraijo es ni OMisarnblt», que se 
baya protegido de tai suei-te la fundu- 
ciou en la república de una poi-pora- 
taii notable iiifíuencia pjeri;e 
leiitu de nupBtra amistad cnn 
Iti potencia que con su snngre nos ÜU' 
ooBinnibre?, f.reencias, leng-ia i vida; 
pero es eensible que, por una parte, 
ae le baya quitado el oarAcier de do- 
cente i se la h»y« conveítido en 
OBerpo político i no de literatos, coinr- 
áebesT.puea aunque liay allí algunos, 
no lo e-i ía ^enei'alidad, i por oti s, (¡ue 
aii esistencia pone de maiiítiesto la IhI- 







BL PRESIDBNTB 

Nuestro idioma estk hoy ei 
con el üAstel'ano, en el mismo 
qae af halla el iiíglós, ijue se 
los Estados Unidus de Améri 
que se habla en Inglaterra. En iL^ne-i] 
Uo3 prospera, bb amartela, se punilor 
i me.pra; an la seguijda decaería ei loi 
ingleses tío .ib sor viesen, los progresos! 
de los BmericaUDS. El diccionario d»M 
"Webster es inoitumeato eterno erigidO'J 
a la perpetuidad del idiotna inglés; s» 
ha escrito, como dice el autor ea el pro- ' 
logo, para iliistradon, no de los sesen- 
ta juillones de almas que ahora cuen- 
tan los Estados Unidas, sino para los - 
doscientos i mas que ¿lites de medio ] 
HÍgla tendrán ya ocupado eu inmei 
territorio; se le ha aumentado con i 
llares de vo-es técnicas i enriquecí) 
se con millares de nombres dadoa ai 
jetos de industria, artes i comercio, qae 
diariamente se inventan; i se le ha he- 
cho tan griltico. claro, correcto i senci- 
llo, que todo e! que lo necesite lo en- 
tienda sin esfuerzo. 

Por qué no ha de ha'ber en la repá- 
hlica una arademia nacional de la len- 
gua que la dote 'le gramútioas, diccio- 
naríOK i texios de enseñanza, que tanta 
falta haci'n; que cuide de lu, pureza i 
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nnidiid del habla i nynde muy eñcaz- 
mente b. la, expaSola existe^tey Con 
lengua i literatura nncion al i propia 
eomo la tlenpn todos los pivises latiiio- 
americanoE, lástima es qiie las descni- 
demos i no las tengamos como piirte de 
ese conjunto que sellamana,c^ionalidad, 
qiie es la patria. Conviene ad> 
constituir lu antigua academia, i^ea i'n 
Ift forma que antes tenia, o Pn otra 
mas adecuada al natural desenvolvi- 
IBÍento de la nación. 

De la literatura nacional. 

Asi como todo periodo liistóri'íO tie- 
ne sus guerreros, estadistas, historia- 
dores i poetas, tiiene también literatnra 
propia, impregnada de las costumbres 
de fa Época i sellada con el genio o ca- 
rácter de sas hombres mas culminan- 
tea. El que ee objeto dp esti' libro, no 
pedia carecer de uno dn los atributos 
jnas eaenoialea de su existencia i por 
tauto, la tnvo tan significativa, que la 
presente generación no alcanzará a ol- 

El dictador, que tuvo extremada ha- 
bilidad pura caracteriaar su época, le 
dio la forma adecnaila a »ns Hcas. a 
:-(5 
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f \eot<ir. Pwra. comprobar «ato ba«,„^ 
ñl&rel naso del po«ta venezolano *». 
B« ilooF.G. Pnrdo. quien, cfinirnrrí»«. 
do a ano di- loa certátn*i>cs i)e ftijió». 
ees, g&nó el premio offe-'ido, el cu»! 
nnuc» se ie líió, |>or i^rminar I» mj» en 
loor de OalUeo i no nn klshan^B do) 

Escribir t;D ai|i>«l tiempo, enxnn ha- 
!ian algunos, en abstracto, era i'Ounnt 
' da blanco ü lo^ tiros. eaujOM i pci-«ecu- 
s (le aqael 1 de bus partidarios. 
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O hasta aoonadarle i echarle 

i tiiioa a la calle, o hacerle^ caiiiar 

iro, tíxpreainu con que sigí-itii-ifl ban 

flUe el -iludido de'iit JeelamriP amigo 

> enemigo de la sitTiacion. 

Si en algnn periAdico uparecian ai- 
htenlos copiados de la prensn extratt- 
mBra, con alasiooes n iu politii^a de 
%fcras paines, o srtÍQuIos que de algún 
•múio pnreciesen contrarios a la con- 
|ic)nBtfl del drntador, auni^iK 
nombrase, ni el tal artacu 
nada, í\<\a hacer con él, sil 
para qae se tuvtes» al aa'i 
migo, ni cdilor por odiiipiici' 
por e;aiiaprin . Ku r ' 





é por qué se ha establecido eii- 
lotros In costnmbre de dar algiui 
titalo a los oiadadanos que ocupan la 
presidencia, con mengua de los aeoti- 
mientos democráticos de los venezola- 
nos i burla de lo dispuesto en la cons- 
titución, qne prohibe conceder títulos 
de nobleza, honorea i "'"' 



reditarias, lo que sigiiiñoa que tampo- 
co conviene darlas tempornles, por no 
hacer a unos ciudadanos mejores que 






de la sencillez ri 
) uidísoretamente eucami- 
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nada» sosteoer el pereonali: 
-ptinoipio de poHl.ica i el caoiqi 
itoiao sistemiL de gobierno. Lo mas no' 
torio del prooedimieuto es la facilidad 
cpii que ae da i ae quita e] titulo con 
gne ae ha, enriquecido al agraciado, 
pues y» liemos viato cómo congreaos 

gtte luui aproLivdo lo» mas pompasoSi 
» ^u desautorizado alguu tiempo 
daapnés. Tambieu se ha visto cou sin- 
gular admiriiuioi), que los uiiamos tuui- 
j);os del gobemunte que pro pusieron 
ios títiilcá i aun le decretaron estd^tuas, 
no titubearon niaa tarde en derogar lo 
Antes lieoho i en denigrar su propia 
' abra,. ¡Oh instabilidad de las cosas hu- 
' 'jEúumsI ¡Cuú:n tlauos deben ser loslaeos 
'' qne entre si unieron a esos hoinlires, 
ooaiido tales cosas aneediei'on! ¡Cuó.n 
lijeros i volubles las sentimientos de 1» 
ojiioii interesada, de la adulación ser- 
vil, del cálculo particular sobrepuesto 
a todas las bellas pasiones del almal 
Ím probidad tornada en ficción, el pa- 
L miraje, el deber en qui- 



Toda ia ironía que hay en tfl,ti men- 
Ifttada práctica, debiera ser bastante 
' " sa para que un presidente, a quien 
ifreciera titulo, lo rechazara iadig- 
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iras, de aus lilóaoíbs, "le 

ft>», las obraa maesUiis i 

lítefittiira, el atoor a laa mstitaeioiios. 
1 1). jii'oteBoion de las leyes, 1h dulzura de 
ias coattimbi-es, el rRCuerdo de los dlnh^ 
de peligro i de gloria; taüos esoa aei] ti- 
iniento? genetasoa que i'orumn el pn- 
t.i-iotUnio; todos ei^oa bienes qua forman 
la graiidoía i riqueza dti la pil.tTia, pue- 
de un tirano robarlos, auiquílailo», 
ite>3truirloa, pero uo devolverlos. 

Montesquieu coloca el sanluario lie 
la. boni'A, de la buena fama i de la vír' 
Mid, en el seno da las repúblicas í oii 
loa paiaes donde ae puede pronunciar 
ÍB, palabra pitwia. ¡Que nuestro;^ acto» 
noí bagan dignos ile ella i que la cou- 
í Bíderaoion públioa sea lu roconipeii.-ia 




Oe la mentira oficial. 

r Queda eacrito en otro capitulo cuan 
^fonie es un iniTiistro eiubusíero. . . 
no cabrá decir de «a presidente, 
) por desgracia liemos visto, que 



o como mi'dio de snlii' de! paso! Lus 
,ae esto han heolio, bau echado por 
terra la respetabilidad i prestigio píi-^ 



"^sa-''^ 



•"t^mi.t.i 



-^. 



EL l-RBiBI DENTE 

blico del poüe.r i caldo en ( 
general. 

¡Malhaya el presidente que. olvidan- 
do lo que dobe ni decoro, »1 brilla i a 
la honra del eleTado puesto, enghñ» a 
los oiu dudónos con promesas efímeras 
i a la -nación con pérfiílos h alago al ■ i 
Pero que no cuente ir al otro munda J 
por la sanción, que ja aquí hay tiempafl 
<¡6 probarla, llevando eo la íreK'" "' 
sambenito con que la moritl ma 
tan extraños personaje.^. Lo que col-^ 
maria el merecido castigo, seria grabar^ 
pn uaa Iñpida, colocadn a la puerta 
la casa en que viva el embustero, la i 
guieuta inscripción: «AquiviveN. N^ 
que, alendo pre^idesie de la república, 
la engalló i la miutió.i 

Del tesoro público. 

En otro capítulo se trata del pecula- 
do i de loa medios puestos en práctica ' 
para ejecutarlo. En este ae tratará de J 
la renta, que forma el tesoro piíblio 
iimitadaí en principio, n io que Ihs n 
ceflidadea de! gobierim exijan i a nada * 
mas. La plétora de meíi'ilico esistenle 
en las cajas de loa Estailüs Unidos, no 
indica sino que se ha pedido ' 

4-J 




Ibuyent^s mas de lo qae el EsUdo 
jesita (inra vivir, sienáa ese heolio 
"eattsa del profundo malestar que se 
ma cuesíimí obrera, nacido da la aíi- 
e \a riqueza privad» por cos- 
tosos gobiei-iios. De loa'i>afaea euro- 
peos SB di'ia que hasta el aire eatil pe- 
chado, expresión tomada del impuesto 
que grava ln.s puertas i ventanas de 

Ea VenPüuela la inflneiic.ia de la cos- 
tumbre que todo lo invade, según ya 
hemos -licho, ae cree generalmente qn« 
3 publicas no valen iiadn, por- 
n hecho confondo 
a pensar en que para for 

' ludadano contribuye con su 

I íuoede en cuanto a su ad- 

1, porque ae cree quenohaj 

atre los bienes de un Esta' 

n particular i que 

3 pueden administrarse a 

. loa einpleadi>B i segan sus 

lapriolios o cAlculos, La hay sin em- 

íirgo, muy notable, pues el particular 

Koa renta de sus propiedades o indns* 

._'__. í ohcial se forma con el 

[brodueto de los bienes o de la industria 

ciudadanos, es decir, con fondos 
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liiie no pBi-teueiiea ai gohier , ^ 
uo es sjjio su ik^jjositario i loa reeiha 
paiiv atender a lia necesidades d^ Id- , 
sociedad, sin poder darlDs obro uso, 8 
pena de convertirse en depositario ¡i 
fiel. 

A.^ora bien: toioH sabem^is c6mo s 
IsFíiutan aqui loa contribuciones í to~ I 
dos sabeniod tatnbieii (M'>mo sa gastnaf 1 
se derrochan i disipan desde hnoo lar-l 
gos años; pero nuui!^ se ha, podido sa.-M 
ber a punto fljo a. piiúuto aloanaa el'| 
produeti» de las aduanas. Algiu. 
zes hemos visto meus ijeá en qm 
ualcubiba en uuit cifra fija i elevada, J 
f otros qne es inferior a la antes Sjads. I 
Lo cierto es que de las pnblioBeiones J 
oficiales resulta ser consideruble i tant- 1 
liien mal invertida. En prueba de ello í 
•■¡tiremos el ruidoso c:ibo del en 
de Aturea a Maipnrea, en el ílri: 
para cnya apertura se entregó uim 
juisumn de dinero, que nunca Kt 

tlljó en tal cosa, aimquo so dijo "1 go- 
ierno que se había hecho i aun se pu- 
blicaron las ñestas de inaugm-acion. 

Paro, otro pueblo de Guayana ae en- 
ireg.iron tíitnbien muohos iiiUlaren de 
pesetas pora bacf r uu piient* sobre una 
i|acbradn aeea qae »^¿||||^^ la entra- 



I t.A« <;ÁBCHI,Bft V LAS PBKITBNCIAHIAM 

i, Coloali'oiiSB en afectn aeis tublnues 
W dadiivú con^ti'Ui'lii la obtu. Sólo le 
ftd^ |K decir de loa que estaban en el 
%r^o, que ee pidiea* a Europn el rio 
B^Ma pasai' por deb.'yo. Tau deaca- 
anfOButB i siguiendo altos ejeiuptoB, 
^dettoobnbo, en iiiuobas pul-tes la reii- 
^iSKaOÍOil'tJi ooii efeotoa tentr.'kl^s, para 
acpCOBder la opiuioi) pública i arallai' 

s dos inuealras sirveu pai'a pro- 
jrlO qOB r)a.siitia i aon ceniza Ins mas 
■^-■len el cuadro de tanto den' o ube. 
uiLuea. ae ptimt'i en ore.tr i pagar 
s d« ugricalturii, granjas mide- 
jtñi ^1 b1 mejoramiento de los raK.ts 
P'<n!Ía, iii eu practicar la t'.imos!i mA- 
nta, amtsrioana de pobla/i- es i/oJiemar: 
jntos q«B deben sei vir do mira, como 
hito de experiencia, a los gobievriog 



-■í t^aüfoniia 



rb«to»¿,(,4^ 



f, Oe las cárceles i de las penitenciarlas. 



„^aciadanient6 en la época en que 
SOfibintos: prisiones oscnras i som- 
' ), doude Holi» aiTOstarae il los oiu- 
I politiooa, al lado 



de los mas insignes malhechores, por- 
que ern práctica de la dictadura iipre- 
)iender bajo el miamo tocho al ciudada- 
no respetahle i honrado, que no pensa- 
ba como ella i ivl erimiiial sentenciado I 
por loa trihunalea a presidio (que nO 
existe aino en nomhre), o a penitencia- ■ 
Ha, especie de asilo de paz, donde el J 
condenado viye en dulce alianza ci ' 
carcelero i da donde no se escapa _ 
que no quiere volvec a ganar el pan 1 
con el sudor de la frente, íQuién no ha I 
conocido en Caracas a Bartolo, tipo I 
callejero, qne prefería la fioítfüdn ala I 
vivienda mas holgada i cómoda? ¿Qui ' 
no conoce la henevolencia de nu 
código penal, hecho para ángeiei: 
el cual se impone como masimu 
nena a los 3uas grandes delincuentes ] 
diea años de reclusión, reducidos luegc 
a siete i medio por hueua conducta de 
bandido? 

Pues bien, esa henevolencia de nues- 
tra legislación penal hace mas irritan- 
te el furor con que sn toda época se ha 
tratado a los perseguidos ds la política, 
ultrajados por todos los medios imagi- 
iiftblea, aniquilados i destruidos por el 
mal trato, las amena/as constantes, las 
eternas prísionoa i el dgatiarro eterno. 




Eü la tímáta. hubo 
i]iie se llamaron bóvedas, donrte ei rui- 
lili lie los i-ompieiiteB ahogaba los (ge- 
midos de los allí enviado» a purgar lii 
urueliaima falta de no ser de la opiíiiou 
de los verdugos. Hubo al fin necesidftd 
de destruirlas por ver si ae borrulia de 
la historia el terrible aeoreto de los orf- 
menes de que fueron teatro i el hoi-ror 
que su relación i recuerdo inspiraba o. 
loB que tuvierou la deagíaoitt de íiob"- 
cerlás. Eran como una «ofl/w de Íitq»U 
iiwM de doB siglos atráa, oBcureoiendo lii 

^MnviUzadon i la culi " '- '"- »■=""''- 

^HttRi'dlaB que abora 

K 
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bles horrores i tiariuii iludüsa lu exis- 
tencia de la raaoii. Por ello es que cuan- 
ilo se oyen estos uoaos, ae siente iiidig- 
iiaciou profiuiiia e inoxtínKniUe odio. 

La, terrible pena ile muerta uo existe ■ 
[>or fortuna, en nuestras instituoiona», 
pero como no hay uada oculto a los i 
deaignios del hombre, el que quiere J 
m.i.tar muta siempre, si no cou bala, I 
eon hambre, con ' 



He aqui otro mal que conviene r 
mediar, dejoudo los cárceles paj-n loa i 
i-rimiHales i wMistruyendo (jasas decen- 
tes pai'a loa detenidos politioos. ¡Lavaí" 
ooii la esponja de la moral tanto espejo 
sucio, baata que elcriafinJ In-jlle oon el 
lustre de la justicia! 

De la policía. 

Los ageiiCes de policía, que un Codo i 
el mundo civilizado guardan los ni;iyo- 
res miramientos a ta sociedad que les 
ha investido del carácter de conserva- 
dores del lirden i de la moral, desem- 
peñaron p«pel muy impoitüite en ia 
apoca de que aquí se tiata, aegiindaiido 
exagera da meute las disposiciones del 
gobierno a quien asrvian, excediendo 

4« 
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sin piediila, su ejecución. Parece que 
cada cual ae esforzab.i en dar calurosas 
muestras de partidarisnio obrando mi- 
likarmente, eonio en campamento de 
salvajes incitados por la recom 
El hogar era violado, el derecko 
nocido, li libertad vana palabra i la 
vida estaba a merced del vencedor. El 
escándalo de Tinaqaillo fué la protesta 
mas desc irada contra el decreto de ga- 
i-antías que vindicó la guerra federal. 
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rán sob]-e ell 
jeto de burlii i I ■ ■ I ii. ■ ■ ¡mindia 
libarán" a aer vi'i'il.ul ¡i ua honra de 
loa que las couRagraron i para dicba de 
loa veneKoUnos. 

En Venezuela uo existe la policía 
como in^titacioQ administrativa, sino 
eomo iniítruinento politice. A los que 
se destíni a su. servicio se les recluta 
O admite en el cuerpo sin preguntarse- 
,les td. saben leer o escribir, si conocen In 
importan 3Ía del papel que van a des- 
empeñar, ion deberes que impone, las 
oblieaciones que prescribe i Li respon- 
.sab^dad en qae iuiMirren por las faltas 
l^iTgné cometan. 

'■ En otros paífie.s de Américn visita^- 
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3 lineas esoi'ihe, la poli- i 

po muy bien organizado i 

con hombres iusl.ruiáoa en sus deberes, 
hBohoa aptos para el cai*g > por iudtriic- 
torea espeiiíales, con educat-.iou atleoua- 
díi i Ifia prácticas j ojcrLiicios que en 
Francia e Inglaterra hacen de tan litU . 
institllciou una verdadera garantÍBi d^ J 
la sociedad, de la propiedad i de la Ii~fl 
hertnd. Asi que, pocos urímeiies eacR-'M 
pan asu9 pesquisas i pocos delinuiien>« 
tes, si alguno, al unatigo de sou faltOia. i 
Estos vet,Brn.nos del orden tienen ade- 
máis afiegorado el empleo, gozan reo 
pensas por stts servicios i en la vejéis, ' 
goíiau pensiones ellos i sus hijos, i ade- I 
mlíB se les dan aailos ptigoa por el go- d 
bierno. 

Otro tanto debiera hacerse en nues- 
tra repúblioa, doude sobruii los medios 
necesarios al efecto i donde sólo fa'tfv 
ijae se desee mejorar la policía; i iio 
emplearla sino en los negocios propios 
(le la ciudad. 

Municipalidades. 



dicho, llevó su influencia 1 dochrinaa a 
todos los cuerpos del Estado, invadió ¡ 
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uíiiirpó los fueros, prerrogiit.iviis í t'iin- 
'lioues de las municipalidades. Creadas 
usUiis para regíame nt,:vr, vigünr i admi- 
iiiatrar todos esos peü[iieños ramos que 
mas aceroaa a los ciudadanos eiitj'e ni 
i al gobierno, gijzan en todas partes de 
la iüdependeiiiiiii que tan imperativa- 
luante necesitan para llenar aua miUti- 
plea e ¡ndeferiblea obligación a^, i q^ue 
ííotí poi^ sil condición especial ajenas a 
Ift ingerencia de las autoridades políti- 
cas, que no deben obstruir sus movi- 
mientos, siao m.is bien facilitarlos de 
todos modos. Esas funciouea ae extien- 
den partioularmeate a la organización 
i régimen de la policía urbana i rural, 
a la salubridad pública, a los mercados 
i géneros de venta diaria, a la inspec- 
ción d.9 cárceles, almacenes, teatros, 
mercados, registros, liospitules, oasaa 
de beneficencia, oonstruocioues de edí- 
Hcios, cementerios, matanzas, patentas, 
stk fin, a todas Jas cosas que tienen que 
hacer con la admluistraeion de los ¡atu- 
reaes generales ¡particulares de la ciu- 
dad, siendo Bata la causa de neceaitai- 
gran suma de libertad para no deseui- 
Oar deberes tan urgentes, i|u6 nun- 

t conviene abandonar ni un momento. 
enea también los municipios renta 
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propia para atender a sus gastos, egi-J 
ao9 pftra exteoder laciudad,oparafor-i 
iQjLr jardines i parques quB ccvutriljiíyiui I 
a puriñDaí La atmósfera i a deaitifeotBT' I 
la de nocivos miasinns. Por últitno, has* % 
te repetir que ya no hay muaioiiiios ei 
la república, porque en todo ae propuso I 
La dictadura orear el nihilismo adminis- 
trativo; ereyendo que así nada bb mova- 
ria sin au voluntad, i ein pensar que, al S 
soltar las rieni^ag, cada cosa buscarla f 
volver a la fuente, c 
aguas de loa ríos contenidas eu diqties,fl 
HueoiiiMido Berompeu, las dejan coiTsrl 
a BU antiguo lecho. Esto ea lo que au- 1 
cede en la actualidad, i de ac|ui la lucha j 
•ia tAiitos elementos reprinudos í ya 11- 
hres, una liuscan camino de la casa pa- 
terna, de donde se les sacó por fuerzíi, ] 
i adonde retoman, por diferentes veré- '] 
das, en paz i gloria de Dios. Tal es la j 
evolución que se consuma hoy en la re- 
pública, tranquila i pacífica, sin nexos 
con lo que los impacientes e ilusos con- 
funden con los síntomas de la revohi- 
oion. Con calma i tiempo todo volvei'fi j 
a BU natural estado, teniendo el presi- 
dente la obligación de ayudar en este 
sentido oou el buen ejemplo, de suerte ] 
i¡ne la administración general se reor- ] 
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C0SSKE808 I LmaaoMrcK** 
gSJ>i»e siu vAtiUciouei, arin riolenfia* 
1 tan tropiezos, porijiní il" lo coiitmno, 
perlUrbftdo t»se morimítfiíic jF-irt^ (»/< 



Congresos) kftiutvra*. 

Biello se ha en otra parM cAiao «I 
L .^"^í^nte, conanrecomeiíilacion, haci> 
' Uegir parn los cargiM de r^amáot i di- 
I ^Ubulo al congneoo uaoionftl, n aut 
tuoigoa, o a ciadadmiiM a qnienca dünen 
StEaerse o gamifse de algu» luado. Hu- 
I toede lo mLsnio tr»t¿iidA«« de loa twgii- 
^ latñcBs de Los EstMdos, que mi foriunu 
L dipatados dcHigiiAdon por el 
S dtt la república, d9 acuerdo con el 
'aveapectiva sAccioo, o A propae^Ui 

Midacion de ést*. So olwtJiine 

. ^ar de la elección, podi'iaii los 
bidos desplegar algiiua indepen- 
ft fin el deeempefio del cargo; pero 
^Diadamente no ea aai, porque! ne- 
! van a ocupar el puesto, llevan 
manos algo que pedir al podar I 
to quedan obligados i sotnetídos 
r la voluntad de otro, hasta Inl 
, que se lee lia quitado toda iai- 
L e influencia en los actos qai: 
tfneba i sanciona el oongi'eso, i el 
53 
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61. prrhidíin'Tií: ^^H 

gobierno manila a las cámaras loa pW^^H 
yectos de ley ya Hatos del todo, pai4^^| 
que ac lea apruebe sin disonsion. Ouad^^^f 
do estos empleados hojí hecLo algo ^^^^| 
p¡-oprm niütu, hn sido psj-a levantar H^^^| 
giina estAtoft o aprobar un deureto ^^^H 

del orbe bd suuiíbíoii abaolata al c^U^^H 
los nombra, lee da empleos lucrativaf^^H 

v[ae vivió la dictadura de los largc*|^^H 
unos, alardeando de despreciar la uontf^^H 

a todo lo existente, i lo i^ue es luiís P^^^| 
reí^rino, pregonándolo diariamente «i^^^l 
discursos, artículos de periódico i ta^^H 
tullas. ^^H 
Es preciso ti'abajfti mucho para b^^^H 
Ti'ai- tan malos liábitos, quitar de la i>i^^^| 
moria la huella que haya dejado la co^^^H 
tuiabre i da las creencias arraiga(U^^H 
en e] pueblo, laimpresiou de que es i^S^^H 

ley i oon la ley. Qne vnelya a reBOOd^H 

por los salones del congreso la pi^ab^^^| 

i elocuente i Ubre de nuestros tnbUD^^^H 

1 que el acento de la verdad sea el ú°Hj^^| 

1 que se oiga en el augusto recinto; i qi^t^^H 


^1 


kDT 


1 



iiil^^^^^^^^^^^^ 
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se elija para tan graves fiiiicioneM a 
liombref) ríe Inen, de modo i^up 3nfi i:¿- 

públioa democrática: tribunal del poder 
ejecutivo, capaz de decir si ese poder ha 
obrado bien o nO| i fuente de la legisla- 
ción patria, calcada eu Iei voluntad 
popular con asentimiento de la gene- 
ralidad de los Estados i utilidad positi- 
va de todos. 
A las legislatraraa locales cabe apli- 
3 principios de Hhertail i 



Inmunidades oonstltuc láñales. 

El derecho público reviste do inmu- 
nidad a los agentes diplomáticos, a lo.s 
miembros de embajada o legación, i a 
todas las personas que componen su 
séquito. Pero tal inmunidad no signifi- 
ca que pueden impuneuiente cometer 
arbitrariedades, turbar el orden, faltar 
a la autoridad o a ciudadanos del país 
que Habitan, conspirar, hacerse odiosos, 
sospechosos o ciüpabíes de mala con- 
ducta, porque entonces caen bajo la 
acción de las leyes penales. Mas, tal re- 
presión, no incumbe, sin embargo, sino 
al gobierno que loa nombra. En cuanto 
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ul soberano o jefe de uaciou eii doude M 
residen los agentes diploioátícos, aáloM 
pueden tomar contra ellos las medidaaj 
exiglilus por la seguridad púlilioB 
tar relauioues, despddirles del terríto-^ 
rio, i, en caso de resistencia, emplear 1n 4 
tuerza para, obligarlos a paj'tli-, ya qaSf ■ 
en tales círcnnatancias, los agentes BOiJ ■ 
tos autores de la violencia uon que ae 

La Qoustitucioii veuuzolaua dedara 
inmunes a los diputados i ssnadoreal 
al congreso nacional, desde e] 20 del 
enero de cada año hoáta treinta díasl 
después detarminadasJat 
se les ha igualado en privilegio a loal 
ageutes diplomáticos, cuja inviolabili-IT 
dad durael tiempoqueelsei-vioio,aco 
panado de buena conducta, de fiel i 
tnoto cumplimiento del deber. Agrega Infl 
constitución que: cuando alguno com&-S 
ta un hecho que merezca pena corporal.V 
la averiguación ooatiuuará liosta efl 
término del sumario, quedaudo en este'f 
estado mientras dure la inmunidad. 

En tal presoripuíon se h.i falseado el ] 
priiiüipio da moriil que sustenta e 
pira toda ley, pues no se sutieade o¡ 
uu ciudadano manchado con un delito ] 
o perseguido por 



WMüsir'AnKR cossTiTiirinsAi.Es 

^Ibtulales i5b justicia, pueda, legalmen- 
~>f paralisar lu, ac<;¡oD de esta e ir al. 
ínglaao ft diotiív leyes o. la comunidad 
nl^Ltro de Ib cual se hallan sus juezes. 
* onya faB ha delinquido i en cuyo seno 
''i le está juzgando. De esta suerte es 
-ma Buele qaedar impune la falta, hur- 
la la moval i protegido el perverso. 
Lene el delincuente abierto a la inipu- 
^dad dos caminos: el de colocsJ.'ae al 
Qiparo de la InSuenoia que le da el 
OMiIbo de legislador, o el de fugarse 
lepáis para escapar a la justicia. 
AHora bien: el derecho púh'ico, que 
o as sino extensión del derecho priva- 
3 al fomento de relaciones intemacio- 
, reconociendo a los agentes diplo- 
máticos las mayores prerrogativas, se 
etíene, no obstante, ante los abusos 
falle puedan cometer, i aqoí se nparttt de 
Wfda oonaideracioD para volver los ojos 
Btl^ moral, que es la fuente de todo pri- 
Brilecio i derecho, a fin de vindicarla i 
nejarla inmune. ¿Por qué, pues, no ha- 
mismo cnn nuestros congresan- 
_, . lando faltan a sns deberes, como- 
Kén delitos o crímenes castigados por 
peí código penal? El derecho publico que 
s universal, i qae tiene el aBentimien- 
o de lodas las na'-ipnes, consagra es<- 
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prinnipio, lo cual signifina que prera- I 
leca solire el interno; mas aun; que I 
coexiste con la moral, insefiariible df 
todo buen gobierno i de toda baent 
administración . 

Contribuciones de vergüenza e Infamia. 

Ya sa ve quG la tendencia de estas 
páginas es descubrir los 
dictadura para que inspiren a lanapioa J 
i ft] pueblo todo el vilipendio que me-J 
recen, i se aprovechen las saludableM 
enseñanzas que muestran a la eonsiáe-^ 
ranioD de los políticos i a la condni 
del gobierno. Para que se les corrija, 
necesario publicarlos, decírselos 
mundo entero, so pena de autorizar c 
el silencio su incesante repetición. 

Pues acontecía, que la diutadura 
desenlia presentarse rodeada de asen- 
timiento general, o por io menos, con- 
sentida por gran niimero de ciudada- 
nos, empleados en varios ministerios de 
Estado i oficinas públicas. A tal fin e\i- 
jinse eu aprobación a todos loa pasos 
dei gobierno, en manifestaciones al pci- 
reoer espontáneas, suscritas por lodos 
los funcionarios oficiales, ¡ se castiga- 
ba con la deslitncion del empleo a los 
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ijue osaban aeear bu nombi-p a esas 
contribuciones Je vergüenza e ¡nl'amia. 
De Oaracag cundió la moda a los Esta- 
dos, i de eatos a tos oimladaijos. Asi 
q_ue nada extraño había que un presi- 
Sidente de provincia que quería una 
obra pública para su feudo, o unaadua- 

algún empleo lucrativo, se presentase 
connu nuevo título dado pitr los mu- 
nicipJoa al dictador, o algiin acta de 
adhesión incondicional, o un pajjol cual- 
quiera lleno de firmas, aun de personas 



Como se ba dicho que el ejemplo se- 
dnjo a loa que qaerian empleos, gangas 
o dinero de la dictadura, loa osudos no 
vacilaban en inventar cualquier cosa 
capaz de aumentar la vanidad del jei'ej 
para obtener lo que deseaban. Al eÍHC- 
to, publicaban su pensamiento an pe- 
ríÁdicos de la situación, abultado el 
propósito con sendas notas editorinles 



nifestaciones. Al día sigviiente apare- 
cían las pi'iiaeras, susoritas por los 
precursores i en alguna oficina redac- 
taban todas 1.13 que habían de üevarae 
hechas a loa demás empleador, ;1 des- 
graciado del que ae ocultase, o exí:u- 
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sase de firmar! Sobm él caían las iras 
ilel cielo i de In rierra, aiendo los realis- 
l,as mas iraeundoa que el rey. 

En tales circunstancias nada eor- 
prende que al revisarse lo9 periódi- 
cos de la presente época de reacción, se 
hallen firmas censurando hoy la qne 
ayer dijeron; apluudiendo hechos r|ui 
antea criticavon; i, lo que es mas do 
loroso, leer en esas hojas prol.eataa J 
BQseritas contra la tiranía por ciuda- 
danos muy favorecidos por sua servi- 
cios a la dictadura. 

Mas tarde el (iicfador, rodeado de I 
inconsecuentes, benéfico fruto del siste- I 
ma cultivado, quiso denigrar au obra | 
i arrojar léjoa de si a sua amigos me 
adictos. Para ello loa insulta, pero s 
vuelven contra é!, dúctiles i vfctevan» 
las propias firmas que él puso en si 
manos, i de que tan buen partido sacó j 
en los tiermcsos pasados iiempos. ¿Qué 
dirá ahora, cuando lea contra su con- 
ducta, lo niismc que hizii i enseba a 
escribir contra sus émulos? 

Ved aqui, gobernantes, el pensamien- 
to d(^ moral sacado de ias pre'^edentes 
cons¡deraci>>neB, a saber: no hacer a 
otro lo que iio quieras que te hagait a 
ti. Observadlo «empre en el cumplí- 
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iconteció muchas vezea en ciudades. 
aldecta, pueblos i montes, que se acusti- 
Bo de conspiraüoTes a ciudikdRnos püc.I- 
£oos, por el delilo de tener algún reii 



a de foi-ti 



i Íí.-Á- 



lee de trasladar de una mano a otra, 
dehesa, tienda, tenería, almacén bien 
situado, negocio pingüe o cualquier 
piopiednd de buena rentaque codiciaba 
el Uictador o alguno de su^ secuazes. 
Entonces se Bprehendia ni dueSo, o se 
le hacia mudar domicilio, a se le deste- 
rraba a otro lugar o al exterior, i en fin, 
se le murouba oon el inri de la perseou- 
cion, primero, para despojarlo i luego 
para Que no conversase lo que 1« ha- 
cían. Sucedía otras ve^ea que, reunidos 
(ios, tres o mas perversos, entraban a 
aaco eii alguna casa de víveres algrito 
" H. N.i.(aqui el nombre del dic- 



tador o del c 






e'irj, > 







quedaba cousiimado, sin poder la victi- 
ma e|ueiarae acobardada con la eterna 
¡)riíiion. 

Con liis miuas de truavana sucedió 
al fin lo que con la gallina del hne- 
vo de oro, que llegaron a matar por 
\-er dónde bs prodncia tanta riqueaa. 
Así se hizo en nuestra región minera 
con códigos nuevoa. impuestos exage- 
rados i Bxauciones de todo género. No i 
se dejaba trabajar a las compañías, Be 1 
las imponiac fuertes contribuciones, se 
les entablaban costosos pleitos i se tas -( 
contestaba el título de propiedad ad- 
quirido. Por tal medio se las arruinó i 
se despobló un territorio que con justi- 
cia se llamaba Nueva California. Ene- 
miga del gobierno era la rompafifa qno i 
no daba lo que se le pedia, i que no I 
empleaba en eu servicio la persona 1 
recomendada por la gente de influan- 
cia. No se explica de utro modo qu 
nadie fuese allí con ánimo de fijn r rL-si- 
deiicia permanente, cultivar los feí-tili- 
simos terrenos agrícolas, mejorar las 
crías i f andar establecimientos pecua- 
rios en sus inmensas Babaiiaa. fio; se 
ibíi a buscar un poco de oro, algún ne- 
gocio muy lucrativo o cualquitír empre- 
sa de pronto beneficio; i esr.n. tln .,... — 

ti2 



mú 




n la &ittr>riilad. para 
guillo por oonspirsilor. 

Nada ÍDdigDa lauto, sin i-nibari 
conju la paci^-níia eon que In» robsi 
sobrellevaban su desgracia. 

)Gaáiito babrÍK necesidad de bar^r 
hoy para reparar titots injiLSlicia, de- 
volver a los perjadicados sus bienes, 
castigar a los agentes de tal Ristenia i 
volver las «osas al camino de la moral! 
Esto sólo bastaría paru mover podeni- 
a« revoludon i turbar la paí ya cimeO' 
ta,da por la costumbre i por el j)rogn's< 
que, cerrado el periodo de la ilictaáura 
se deaenvuelve tan rápida oomn mará 
villoeamente en nuestra patria, No ol 
videmoa sin embargo, las eternas ense 
Sanzas de tan rudas leccion''S. 



Ejército i armada. 






Entrar a dascribir lo <jue lia 

Tenüzoela el ejército i la armada, es 

.0 revelar enloda aa espantable des- 

, de las fuentes mas notorias 

del peculado. Ko hay presupuesto que 

no naya adjudicado a eatoa dos ramos 

. de gobierno, a lo menos nn millón de 

pesos anuales, fuera de ¡mpreñatoa; ni 

hay tamporo otros m.ts deseuvdadoe 




roas pspuestos a abusos, ai mas explo- 
tados por los hombres rte influencia. No 
tenemos oigani/ftcion militar ni naval, 
ni esfucLi de táctica, ni nada que se 
harezca a pjéroitn organizado i amari- 
iiít útil. Pero sí han exiatido por siste- 
ma durante largor aaos, en las diarias 
relaciones pagadas per la tesorería. 
Para las revistas de ejército, aoostum- 
hrabau los jefes de cuerpo, aprovisio- 
narse dt reointas la víspera, molestan- I 
do i vejando a los dudadanos:para ves-j 
tir a, la tropa eb haiimí especulacioneii 
vergonzosas con algunos privilegiados 
i aun al soldado se le quitaba pnrte deJ 
su escasa radon. Ko se les daba ii 



truccion d 


3 ninguna especie i s 


elesde- 


jaba embr 


iitecerenloscTuartel 




do no se 


es tenia en uso de lioeiioia 


permanen 






De la ir 


arina cabo decir otr 


tanto 


bay dos o 


res buques quf'lehs 


n costa- 


do a ta D 






i-e*l; se ha 


n establecida en elle 




Ins náuticas i formadose man 


nos teó- 


riooa. que, 


al3alirdelb11q11e.se 


han en- 


tregado a 


comercio a otra c 






arina oficio de •■a.vr 




para nada 


existe en la repúbli 
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para repai-a 






Puerto 



Dey ha caído e 

~~í tenemos diques _ 

enáo tan fácil hacerlos 

¡abeUo i en Higuerote, pai 

l'üero ^ae su gasta en rehaceiios quede 

1 6n Veneauela, i no se vaya n gastar en 

nU*FtÍiaca, Demorara o Trinidad, adon- 

I &6 se l«a envía con tal fin, en perjuicio 

l,'Í6 una andiiatria fácil de establecer en 

Iri paifl. fácil seria tiiinbien tener asti- 

"tos, coa aó'o protege" los eafuerzoa 

& para construir buques £e hace)i en 

trgarita i en Maracaíbo, volviendo al 

Uitiguo aiatenia de la jirima, ya refe- 

Ea Inglaterra, que 69 un pala monár- 
b^ico. i en los Estados Unidos, que son 
ppublicanoa,- el servicio militar es vo- 
a forzoso, como lo es práü- 
tóanienta en Venezuela- Aqai se ooje 
pr fuerza al ciudadano, por lo gene- 
ai hombre del carneo, al obrero. 
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1 injusta i arbitraria, pues 
constitución está abolido el 
Slatamianto forzoso. ¿Por qué ni 
íUmple este precepto? ¿Por qué m 




bke« loque en Iss uacioues antedichas, 

eiigauches vfluutarios, poblicándose 
las Tsntajas qne se ofrezcan a los qne 
quieran dedicarse al servicio de Jas ar- 
mas? Es el sistema propio de los países 
democráticos, en qne los ciadadanos 
son iguRles i tienen los mismos debe- 
res i los mismos derechos. Debe serlo. 



ÍT 



t empieza a ( 



necesita, para 



i«TD&. del esfuerzo comnn de los ciuda- 
danos, i de que ese esfuerzo se ■;aranti- 
íp con el respeto debido a. las prescrip- 
ciones ronstltncionales. 

Sumando los centenares de millones 
(le belivares qne en cortos años de vida 
librí llevamos gastados en ejército i 
marina, i tenienao por total la inutili- 
dad d« t*n asombroso gasto, pensemos 
8íTÍam«it« « organizar el ejército i la 
arma^ da modo que sirvan a los altos 
finos áe su eiietencia. 

En Oti»s repiblicas americanas, se 
torman marinos inteligentes, no sólo 
,.11 boenasescuel»» náuticas que tienen, 
,ino tambioB a bordo de buques de 
-Mm fiwMWS e ingleses, donde, con 
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noiridü lí uodtii de ftitiga; de seduuir al,] 
deagrn.ciado ciuri sueños de opulenoia; J 
de dirigustririfl del trabajo i ansañ 
desdeñar bus pequeños salarios, 

Diez añoá ile vida p^ti'a uaa a 
son como aa año para im iadipiduo} 
calcúlese cuáu gran parte de la riqueza . J 
privada desaparecerá cada dos lustro^n 
BU el abismo de la lotería; i aalsaCom^ 
preuderá lo iuniorftl, lo inicuo, lo pér- 
üdo de seuisjaute juego. Nuestro paísl 
uomieuza ahora a vivir, i por lo mt^I 
mo, no deLeibos aeostuuibroi'le a la I 
gangrenii, aiiio al luoro houesto, gana- 1 
do en el trabajo; a la ecoaomla, verda-T 
dera fuente de la riqueza, i a La vida.' 
modesta i sencilla, que da al cabo bien- 
esEar i contodldadsíi. 

Eu cierto pais anieriuauo douile :«e 
permite la lotería en grande escala, I 
aconteció una o mas veaas que la prí- 
mera autoridad ganase el primer pre- 
mio de los gvandes sorteos, por el si- 
guiente medio. Poco antes del día fija- 
do, enviaba a comprar un billete ente- 
ro, i luego que lo tenía en el bolsillo, 
mandaba llamar al lotero para decirle, 
mostrándole aquel: «r.Ve uated esta nu- 
mero? Pues es el primer premio.» En 
seguida le volvía la espalda i ae retti'a- 
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Del siatema republicano. 



Es indudable que el 
hlicano 63 mas conforme a la igualdad 
primitiva i a la dignidad de la espeoie 
riumana, porque desenvuelve rápida- 
m.ente ¡ elsTa al mas alto grado las 
fteultades físicas i morales del hombre. 
De ese sistema es la libertad aliada, 
i ésta, qon la opulencia que siempre 
la. acompaña, es el mayor atractivo del 
extranjero. Las grandes emigraciones 
europeas, que han formado ]as nacio- 
nes del nuevo mundo, boy tau pobla- 
das i rieas, ban sido seducidas por la 
libertad de cnestras instituciones, i 
oomo consecuencia, por la facilidad de 
adquirir comodidades iriquezas. Así ve- 
mos que el dinero, el comercio, las ma- 
iiufaoturaa i la industria de los países 

excepciones), en manos de los extrau' 
Jeros que ban venido a establecerse 
tro nosotros i a gozar las ventajas 

Eonderables de uuestro sistema de go- 
ierno. Es cierto que la virtud i el des- 
prendimiento, que son su principal 
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baa©, distan nun mucho de ser verdad 
práotioa para los n.icioniiles.]pBro nadie 
podrá negar que lo son para loa extran- 
jeros, en la acepoion mas lata del pan- , 
Sarniento i de Ih palabra. A ellos no se ' 
les recluta ni vohuitai-ia ni forzosa- J 
menlie, ni se les allánala casa. 
Ueva a la c^i'oel stn motivo, ni se les| I 
imponen empréstitos forzosos, ni se lea 
entraba ningún derecho, ni se les des-j 
poja de au. propiedad, comen 
niistria. Extiéndanse oxos privilegios 
n Iris regnícolas, como lo manda 1a 
ley, para que el :jisLBma republicano 
aea igualmente benéfico para todos, pa- j 
ra que, oon toles prendas, se adelanta 
la. poblaeion ile nuestras desiertaK C 






leU. 



n líe las repúhlic; 
países en que se puede 
nombre de patria. 

Asegura otro publiuiata que e 
países regidos por gobiernos populares, 
la igualdad de los ciudadanos produce 
la igualdad de riquezas, i que ella da 
abundancia i vida al cuerpo político, 
esparciéndolas por todLia sus purtes. 

La libertad, la igualdad i la fr«ter. 
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in lii esencia i el alnia de la^. 

sscieraoci-átioiisiel mas bello 

pal d» 1» especie himiana. Pmctiqup- 

oeos prinoipioB, puré fundar en 

s 1& estabilidad, la fuei-/fl. i el hJE'ii- 

c áe ]a república. 

De la prensa de oposiclen. 






'■" . ¡ h¿b¡to; 

ft de politice, acoiiteuB que ¡in.4t.ii, 

no ha batido verdadera oposición 

Jofl actos oficiales. Kn vano se titi 

^b^ndido fundarLi como sistema; no 

^a logrado tan alto propósito, por- 

1^ cuando ae ha dejado nablar a Ift 

nsft, la Juventud Jia aprovechado la 

li-bmiidad piira decir de lui» vei 

ÍOB quiere, siente i piensa, daa- 
w comprimidas pasiones, loa 
OS de )a cólera, las erupciones 
I, i naturalmeote so ha eatre- 
in. sus propios vieioa, vivido 
lOnsujnidoSB a) fln en loa garras 
isma dictadura combatida. 
:, sin plan preconcebido, ni ta- 
,¡ la ilustración superior que al 

^ Bi'eqniere, se han lanzado en 

oposición cual '1 esesperados ná\i* 
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iragos, Ávidos de alcanzar lu) empleo 
a onalqnisr precio, obteniéadoio a, ve- 
nes, Oíiyendo a meiindo envueltos i ol- 
vidados en su antigua i precaria fñ- 

Del Altimo ensayo iieülio hade pooo, 
!)dlo queda en la oiiosicioii iiii periódi- 
no Bario, qna la ha contprendido tal 
t'oiJio debe aer, liviticauío eontratoB 
i, diseutiendo los negocios cou' 
la nación, sostenieildo 
siempre los intereses generales i aft- 
uanda a Itiz las espeoulaoiones ofloin- 
les de la líiotadura larga i la de la por 
fortuna muy corta que la siguió, Í»i 
todo lo cual brotan grandea enseñan- 
zas para la patria. 

Mas este esi'aevzo solo no basta; paro 
une viva i fructifique, necesita teuer 
delante un partido doctrinario, con 
¡)l;mes positivos, programa definido 
i senda traaad». directament^e a un fin 
dado. 

D« la nacionalidad. 



tan irresistiblemente (.'ontribiivü 
s países cultos al progreso gene- 




cal artiatiuo, litei-a: 

Lítiuo. Elltj es el cosultLido de las lai-j^ah 
(iíota.diiras que dos han domiíjado, de- 
jando huella bien maroada de su paso, 
de sus hechos i de su iuñueucia. No se 
siente ahora, como eii los primeros 
tiempos de la república, orgullo, glo- 
ria de ser venezolauo, porque al fu- 
nesto alcanze de los dictadores no hau 
escapado invulnerables los hombrea de 
la independencia; se les ha denigrado 
comparándolos con caudillos vulgares, 
tblloues i rapazes, callando a los bue- 
nos oiudadanos para que no denuncia- 
sen semejantes iniquidades. Atribuíase 
n fábula sus hechos nías notables, por- 
que de algua modo debia la envidia 
mostrar sus ocultas garras. £sto dicho, 

Sregonado i sostenido por la prensa 
urante largos años, se abria paso en 
el ánimo de los jóvenes i se oreaba at- 
mósfera de realidad. ¿Pues no saltaba 
a ]o3 ojos que si estos hombres eran 
iguales o comparables a aquellos, eran 
aus hazañas para contarse por nienti- 
ras, i sus proezas por cuentos, i sus 
glorias por patrañas de la aduíacionl-' 
Á. la verdad que, al ser así, buena ra- 
zón había para desamar a la patria i 
no creerla digna ni de nuestro afecto, 
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1 marcha 
iiipreadido c¡ub para 
, ha de consagrar al- 
giin principio de moral que ofrezca le- 
nitivo a las penas, consuelo al trabajo 
i esperanza al alma, al espirila inmor- 
tal ilel hombre. En las monarquías, 
tiene el aoberitnu la facultad de c^nce" 
der mercedes de todo género a sus B¿b- 
ditos, el dia de su aniversario o cual- 
quier otro de recuerdo glorioso, inicifin- 
doae con acción da gracias a Dios, ya 
por los bienes i)ue creí' U^MMOaoibido 
T4 
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día de gracias 

de él, ya por los que se anpoue logry- 
doH para la nación . 

En lofi Estados linidos de América 
hay la misma costumbre; el presidente 
designa de antemano el día en que to- 
das los que viven al amparo de su ban- 
dera, han de agradecer a Dios los fs ve- 
res de la buena fortuna, i los de l:i in 
comparable prosperidad quedisfruta la 
nación, aumentados de aEo en año con 
los beneiicios de la abundancia, de la 
riqueza i de la cultura. 

Convendría mncho que en nuestra 
patria se siguiese tan sana costumbre, 
para que el pueblo se acostumbrase a 
ver at gobernante aliado con la mo- 
ral, i comenzasen a ^lesbacerse las bru- 
mas de la corrupción que nos ofus- 
ca. Esto en nada chocaría <'oii la li- 
bertad religiosa que consagra la cons- 
titución, porqne ella no significa el ol- 
vido de nuestros deberes, sino que, 
reconociendo en los oicdadanos el dere- 
cho a pensar como les parezca, ve en 
ese mismo derecho el deber que tie- 
nen de mantener la paz, la ariiloula 
i la UDÍdad de la república, en el seno 
de la moral como causa i de la relision 
como efecto. 

Ka h''i Estados UniíluH i 
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pienati como niiieiu, i ni aun el gobier- 
no tinne credo oScial; los 1 i brepensn do- 
res discnrren en los lugares püblioos 
como les cuadril; íloüque en nada oreen 
suelen orur en calles i plazas negando 
la existencia de Dios. No puedo huber 
mayor suma de libertad en los oiuda- 
díinos, ni mas respeto a sus opiniones 
por las autoridades uonslitui^as. fero 
ello no obsta para que, cQando e! pre- 
sidente fija el día de gracias, cada ciu- 
dadano se consagre al culto dn su. cre- 
do, i se oigan iti Io.s hogares himnos da 
alabanzas a Dios. 

De la elección de ciudadanos 
para toa empleos. 

Uno de los vitios mü.s visibles da Ina 
dictaduras que con tjiiitiv poeieneia ha 
sobrellevado la repúbliou, es la elec- 
ción sistemática de "iudadaiios iacom- 
[leteates pava loa empleos de nías im- 
iiortftuoift i responsabilidad. Co>^i, que 
tos dictadores se 1iaii propuesto por 
este medio, tener mudoa testigos de 
ijus capriohos, da sus errores i de sus 
taitas; pues claro es que no puede de- 
liit.ar ai descubrir vicios, quien iio tie- 
ne ojos pura verlos, ni olfato para seii- 
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tirios, ni instrucción para conocerlos. 
r;No ocurre que se iiombrB almirante 
de la armada, a quien no sabe de bu- 
ques sino por loa diaeñoa que ha visto 
en periddioos ilustrados? Consecueu- 
cia: que no tenemos marina ni mn- 



Para, 



ros; para inspector de minas, a quien 
ignora la geología. Lo mismo aconte- 
ce para las funciones políticas . las ad- 
ministrativas i las militares; ¡ es lasti- 
ma que hasta ahora no se haya elegido 
a un mariscal para médico de hospi- 

El resultado de tan lastimoso cuaufo 
inconsulto sistema es el desgobierno, 
la mala administración de la cosa pú- 
blica, la desorganización del servicio i 
la carencia de unidad i plan politice 
para fomentar la prosperidad nacional 
sobre la sólida base del respeto a los 
intoresea generales i fundamentales de 
la patria. 

Nada costaría, sin embargo, borrar 
vicios tan trascendentales, bastando 
al efecto crear carreras, como sucede 
en los países bien organizados, i dar 
los empleos a personas aptas, ganados 



tTersity Librarles 
i. CaUfomia 



'tUtamitUét. 




Del respeto a la propiedad privada, i 



Uno de los fundamentos mus firmes 
de la sociedad hnmanaen general i par- 
tió ul ai' mente de cada nación, es el res- 
peto que la autoridad tenga por la pro- 
piedad privadii. Ese respeto es lioy tan 
iiimiíado quecasi desapareae o se bo- 
rra de los códigos la pena de confisca- 
ción de bienes, qne ya. se considera 
como amenaza o cercenamiento del de- 
recho da propiedad. Trabaja "] hom- 
bre para poseer, adquirir i mejorar sn 
coniiicion, su estado, su snerte i la de 
los suyos. Por tal motivo ama, quiera i 
defiende io (¡ue le pertenece. A uonser- 
varlo t B aumentarlo tienden luego sus 
esfuerzos, procurándose al mismo tiem- 
po mayor suma de bienestar. Pues lo 
que adquiere, no ea sólo suyo, sino de 
la mujer, los hermanos, los hijos i la 
rauíilia en general, i aun de la sociedad 
i el municipio, que U cnentan entre los 
mejores oon tribu y en tes. 

En nuestra patria, de^íplobada i' de- 
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siettft, ese respeto debe ser tan grftudo 
e ¡limitado, que atra,iga a los extrauje- 
ms i aumente la riijiieza pública i.-oii 
al capital de trabaju i dv cultura i d» 
dinero que se importe. 

lia constitución garantiza ese dere- 
cho, pero y& antes qau ella lo baii 
consagrado ta sociedad universal, ia 
razón i la filosofía. Si queréis perpe- 
petuarlo, conservadlo íntegro, inata- 
cable e invulnerable. 

De la adulación. 

Nada conduce mas directaniente at 
extravio del gobernante que la adula- 
ción. Ella lo corrompe todo; la mora!, 
la, hombría de bien, los mejores propó- 
toii, las intenciones mas sanas, 

LiB. historia contemporánea nos sumi- 
nistra dos ejemplos de gobernantes ex- 
traviados por la adulación, llegando s.i 
envanecimíentoatan exr remado panto, 
que quedaron cegados por el masmsen- 
sato orgullo. Uno de ellos gobernó lar- 
gaos años, alabada de la prensa, de sas 
amibos ide los fiiocionarios nacionales, 
con lo cual se ensoberbeció tanto, que 
ae imaginó superior a la patria i a la 
época presente; el otro duró apenas 
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queria para caudillo, ni nu taleniaijg 
ráotc.r revelaron la experienci ' 
dilntada práctica áü los negouiosS 
blicos. 

Lae dictaátirns de que la : 
sido t:eatra,lian dejado en lo! 
los acontecímientas mati iiotailes. pro- 
funda huella de la iniJUHiii^ia que an 
ellos lia ejercido la man retinada ada-- 
lecioH. Por todas (jiirteíi se ve au paso; 
en las leyes, en los actos de loa congra- 
sos, en las estatuas levantadas a hom^ 
bresvivoai en el olvido dwl verdade- 
ro nióriio. Kn lodo se descubre la fa]- ' 
la de liábttos deniouriltiuoa, do firmeza , 
de pi'inuipiíis, de opiniones i'undadaB. 
i-Q buenii lógica. Úii republicano ba 
de ser aenciilo, aushevo i accesible; i un 
buen presidente debe tener bastante 
tacto, prudencia, i parapicada para no 
deJHTse cautivar en la cárcel <le la 
adulación. 

Podría esteudennií muibo en este 
capitulo acerca de los efectos de la 
adulación eu la política luturna, en el 




,^bieriio, BU el progreso i oiiltura de Is 

repúblioB,, pero serín. vagar demasisiiin 

en odioso campo. Piense el lector bu 

los lia.fioa que auire 1» patria, onaniin 

el presidente, con la. grnnde influencia 

que le dan las leyes i la?» coatumbreí 

. j» Arruigadas, se emplea en verse a sí 

iijaiámo, i olvida lo que delie al puesto 

Lgue desempeña, i a los intereses geiie- 

B)rB]es í particulares de una nación on- 

loaados en au mano, por consecaenciii 

loa largas épocas (fe desgobierno de 

B liemos sido viotimas, 

Secar la íuente de tantos males, seria 

igna obra de uti presidente que aepi- 

ae a crear escuela de republicanos, i 

preonver los peligros que la aduln- 

iotí produce. 

Del caráotef nacional. 

inioter individual del pueblo ve- 
•ítszolano se formó en el campo de ba- 
BteUaj dnran te la guerra porlaiudepen- 
Rdencia. Se emprendió la luclia sin ele- 
B^entoa de ninguna clase, sin prepara- 
w oíon previa, sin que los combatientes 
/iesen idea de libertad ni odio a suk 
•,iques, ni armas de combate, ni cono- 
aiento de «u manejo. l-*ocos subían 
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leer i escribir. Los soldados reuibian de 
sus jefes el impulso necesario a la 
guerra, alimentos esoasísimoa, pooas 
vopaa, si algunas, i por toda eaperanaa 
la victoria o la muerte. Una arenga pa- 
trii^tioa áutes i después de cada bata- 
lla, era eJ mayor galardón del gQ8- 

I'ueblo formado de tul suerte, vien- 
do fi-e cuénteme n te ejemplos de perse- 
vernuoia, de paciencia, de resignación 
i de magnanimidad, ha tenido que ad- 
quirirlas virtudes delaEuoderacioiíjde 
la templanütt, del amor a la pátña, n 
la familia i al hogar. Ha aprendido a, 
ser aóbrio i austero; conatante en em- 
presas de paz i de guerra; fuerte en 
afectos; leal sin medida., i magnánimo 
hasta la eíajeracion, sin rival i sin 
alarde, 

Mus, tan esimias i raras prendas de 
(laráiCter han estado a punto de perder- 
se, desteñidas por la corrupción de lar- 
gas i funestas diotadui-as, que han 
amenazado acabar con todo, i hasta 
excitado inmoderado deseo de lujo, do 
comodidades i de oro. Felizmente se ha 
salvado la bonra, aunque en to<las las 
clases se siente la invaíiion de un pe- 
dfmtasmo tan ridículo como ignoran- 
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en niiestriis relaciones con los demáe I 
pulses, seguro es ijne obtendremoe f 
como primers ventaja la seguridad de 1 
la paz intarna consolidada en el 
tle la prosperiflad i progreso qui 
Venezuela se desenvuelven de día su I 
día, aumentando la riqueza públioa i Iftl 
individual de los asociado». Las cues-a 
tiouea interiores 36 reaolverian en evo*^ 
luciones pacificas í perdurables, i í'uóni 
tendríamos en vea de ©uemigoa o iar''M 
diferentes, vetdndei-ns aliiidoa a la üau4 
sa de nuestra civiUz ación. Seamos I 
con todos justos; respetemos los deíe-^^ 
uhos i los deberes de iaa potencias 
gas; pero seamos al mismo tiempo res-] 
petuosos a loa nuestros, sin temer nun-J 
oa cumplirlos por mas grande o teme^ 
raria quepai'ezca la empresa. Pena eigoéM 
que tildo atrevimiento es pequefiOj 
cuando es guiado por 1» justicia; i "■*" 
toda tentativa injusta es inicua i v 
perahle, por mas fup\te, poderoso i 
n-ible que sea el brano que la suatentaij 
^Tuvieron nuestros Hiiteiianados mié 
a la guerra en iiquelloa tiempos t 
■tombrlos, en que no bnbia ni soldados,"J 
uiluzes, n¡ dinero, cí armas, ni instruo- J 
oiou? No; i por ello ín/i que triunt'aton | 
lio immmerables peligros ¡ alcansaron « 
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oes lii hÍKo BJn (leclariiiOa. i 
vista parecerá injuRta lu, aent-etia| 
pero si separa Ja utencion ' 
ramientos que la Gran Bretnüa debí 
Francia, con quien la ligan I 

pocoB o ninguno con Mñxiüo, . 
duií'á que el á.rbit.i'o obró en la 
(le acvion ile sus iutereses i los gr» 
tiró debidamente. Lo miáoio aconte^ 
ré. eix igualdad de eii'Dtinstauciaa, i a^ 
i^QB mayor daño cuando ae tttite i 
someter a tallo cualquier litigio ena 
dos de nuestras repúblicas hermas^ 
¡lorque no conociendo ios europeos Jj 
¡utereSBB que nos son peculiares, defl 
van siempre « una muy favorecida O 
otia muy perjudicada. Lo mejor e: 
decida i conozca de nueetraa dif. 
oias una nación en todo igual a, 3 
iinsstra, que con nosotroR f " 
IWX08 que las Hur opeas til 

De las revoluciones i sus causas. 

Kecorriendo la liistoriii. iioKtica de 
la naeiou, hallo que todna las revolu- 
ciones de ^oe ha sido teat.ro, ae han 
jívepftvado 1 llevadoa calió, yn porciuda--™ 
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(lados al serviuio del gobierno, ya por 
el Kobierao mismo. Es deoir; oue los 
reformadores de las práotioas Baminiti- 
tivativae, si as que ae h& reformado 
(¿go, lian salido de las filas de) poder. 
La indiferencia lia sido el delito mas 
propicio al fomento de las revoluciones 
i el origen mas feooudo de la guerra. 
Ese hecho indioa el desconcierto do 
1(1 opinión, que ve con indiferencia la 
ooaa públiuii i gusta de d^ar hacer: 
falta de planea patrióticos i firmes eti 
el gobiei'no; i la influencia de las piv- 
siouea de los ciudadanos quo dirijen la 
política, De ana mutuas querellas eur- 
ie siempre el penaamiento de las revo- 
luoiones; de aiis filas sala la orden 
de hacerlas i loa encargados de Bjecii- 
tftrlfls. Asá fué como se consiunS la de 
188S ft 1800; pero en este liltimo año 
quedó definitivamente cerrado eae pe- 
ríodo histúriüo, i abierto otro nuevo, 
que nada tiene que ver con aquel, pues 
la aíítual revolución que por un mo- 
mento pareció desviada de su oauoe, 
reaparece hoy sustentada por las cau- 
sas que ya Antes la habiaii producido i 
arraigado en el pecho, en la concieiJcia 
j en ■?! corazón de )a ^juventud vene- 
)jo] ano. Esas causas están espuestaa en 
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wdos i en cada ano de los ciipituloí! 
que formiui eata libro, i se haUan, 
uoma ftü luitriiral, bu ]o3 excesos lan 
conatantea i taa repatidoa de la dicta- 
dura ya mil Tezes citada l'ara, derro- 
carla hizo dI pueblo inauditos esfuer- 
zos, se levaut(S en varias épocas i de 
muchos modos trató de deatruirla. 
Mas, no era este procedimiento el ló- 
gico, por mas natural que parezca, 
BÍendo tal la inÜuenoia de la costum:- 
lire, que, a pesar de cuanto se hixo por 
derribarla, no fué posible por el medio 
social, por el uonseuii miento general 
o por la sanción publica, no; fue preci- 
so que los girones de la bandera se 
enastasen en ramo del mismo árbol, 
para que cayese el árbol mismo arran- 
cado de cuajo por las manos que lo 
liabian sembrado. Fué entonces cuando 
la revolución, amparada del ánimo de 
todos, fué verdad palpable, liecbo con- 
sumado. Así lo comprendió el congreso 
do 1831, que no hizo mas sino «legir 
consejeros, de modo que no quedase 
vacante la presidencia i que el país 
tomase a lo menos un año para respi- 
raraplen.0 pulmón i se preparase a aco- 

r las actuales reformas. 

aiMS de lo que Ant«s queda escr 
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ae utribuye el aeut.iíaieiito de la . . . 
Ineion bÍ choque imprevisto da ele- 
mentioa heterogéneos que Ibmaiitau eu 
el oorsaou del Estado i que pToducen 
al fin grundeá conmociones pollcícas. 
de tal suerte que las reformaí; hoy im- 
puestas por las necesidades páblicae, 
9011 tan latas i trascecden Cales que ae 
requiere largo período de paz, de tra^ 
bajo i de constancia, para reparar el 
pasado daño i preparar la república a 
recibir provee hositmente los elemeiitoH 
lie oiTilizftcion i de progreso que ya 
germinan en su seno. En 1890 que'diV 
cerrado el oscurantismo de la raíson, 
de la justicia i de la libertad en Vene- 
xuela. £ii 1801 comenzó la luz a inun- 
dar de reflejos la nueva senda, que es 
la de reforma de la constitución, la de 
las leyes i la de Lis costumbres po- 
li ticas, 
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hiBtoria de los pníaes inii.s avauBudos 
en oÍTÍÜ)iaüion I progreso; pero a iioao- 
tr09 nos tooa sólo seguirla en los pun- 
tos da oontaoto que tiene con la suna 
moral aplicable a los pciucipioK deíao- 
Oíáticos, de igualdad, ni terna bilí dad ¡ 
í es poii Habilidad, que dirige la adminis- 
tración de nuestaras repúblicas. 

Be snerte qae, lo que en Europa se 
llnjna política superior, combinaciones 
de órdea elevacfo, razón de Estado, 
golpe de Estado, no es otra cosa que 
necesidades e injusticias de gobiernos 
usurpadores, que se valen de estos 
medios para cubrir o diainiular gran- 
dss infamias o crímenes. Allá los le- 
gisladores ae burlaban de los pueblos 
i Iiacian leyes para engañarlos i esola - 
TÍKBrlos. 

Ifuchos de ellos, entre otros Justi- 
siano, dividió su código en dereubo 
oivil, político i de gentes, cuando real- 
méate no hay sino uno solo, que es el 
de la moral. 

En vano, dice un notable estadista, 
deade el sutü Scott, basta los diacípu- 
Ica de Locke: desde loa comentadores 
del código hallado eu Amalíl, hasta los 
mas decididos defensores de la autori- 
dad absoluta; eu vano casuistas, pu- 
9B 
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bliuíatiis, jui-isuDiistütios i filóscilbá, ae 
han entret.eniíio en embroUar, cada 
cual oon mas abitico, la teoria de nues- 
tros deberes; en ooiapliodi- alterar, oa- 
uurecor las nociones primitivas do 1» 
jiiBtioií^ pues no dejan ver en sus divi* 
üiones arbitrarias i en el caos de sus 
fórmulas, sino rayos oblicuos de! prin- - 
oipio central de que emanan. 

Sin embarco, ya han pasado todos 
esos tiempos i ílegado la. época en que- 
debemos colocar la mas alta i primara 
da las cienoios en su verdadero puesto, 
que ella no tiene por objeto sino el 
fundar eu 1& moral la dicba, la faerzn i 
la independencia de las naciones. La 
salud de los pueblo.^ no puede liaHarse 
sino en el i-espeto a la justicia, queea 
donde reside la salud de ia especie bu- 
La política, en la única acepción ho- 
uorable que se le puede dar, es el arte 
de aplicar la mora] a la ciencia del (go- 
bierno; porque i'uéra de la moral no 
hay politioa, ni moral fuera de la li- 

La justicia eterna debe buscarse en 
U fllosofia intima i pn la sabiduría 
univeraal; i no en la mirada de un rey, 
ni en el capricho de nn pretor, ni aun 
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en las Done Tablas, eomo muy Ineii ilijo 

El publicista BÚríbannn escribió un 
dereciio de renle/n que es s¡n<;nlar 
monamento del espíritu de su f-\^\o, de 
la incoherencia desús principios i de 
la nobleza de sus opiniones, iiacon se 
levantó tanto sobre los hombres de su 
tiempo, que llegó a influir en ellos, 
Grocio se esforzó en probar la existen- 
cia de un derecho natural, del nual se 
derivan todos los demás, Puffendorf 
aplicó al sistema incoherente del pu- 
blicista holandés, la brillantez de su 
espíritu i la concusión de su estilo; i 
llobbes representii a la especie hu- 
mana romo compuesta de rebaños de 
auimales malévolos por infiin'o, ne- 
cesita ios de laM cadenas de la (irania. 
Uaquiavelo quiso, como Sylla, devol- 
ver a los homlirss el sentitniento de la 
libf'rtaJ, espantándolos con el espectá- 
culo de la dictadura. Sin emb:irgo, M a- 
ijuiavelo tuvo discípulos en todos los 
tronos. Carlos Quinto I levaba siempre 
consigo BU libro; la misma obra se lla- 
maba la biblia de Catalina de Médicis. 

A principios del siglo, ún publicista 
inglés, M. Gould Praiicis Leckie, no 
temió decir, que la moral i La justicia 
S7 
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no teniaD uada ijue hacer con la pollti- 
CH, porque nunca se las vio represen- 
tadas en Icü congresos; ni que se las 
tuTÍuse en cueiitu cun.Ddo se trataba 
del intei'éa del paeblo. 

Este inglés reveta de tal snerte el 
misterio de iniquidad que nos espone 
con el nombre de sistema político. Tra- 

perimen tales, dividirlas, enemistarlas o 
apremiarlus, según convenga a las tra- 



i lo que él Uai 

cion sf funda, sin 

medentes históricos, 

les diplomiltieos de 

mil ejemplos 



níniateriali 
diplomacia. 
Semejante defij 

pues que ks anale 
EuropH están lleno: 
que es iiiiltil recordi 
Baste indicar, come 
mente demost7ado e 
temacional hispano- , , 

diplomacia de e tas repúblicas se tan 
da en la equidad ¡ la justicia, que brilli 
lui todos los documentos públiuos d 
nuestras relí 



I preguntar, dice 
, íiitayprivileffios 




si los i)riii''ipina del boni- 
bre piíbÜco deben diferir de los princi- 
pios del hombre privado. Gronio, Pa- 
i'i'eiidorf, Maquiavelo, i scbretodo M. 
Goiild r i-Htioia Leckie, dicen que si de 
una manera asa/ descarada, que re- 
templa el horror qne inspira tan detes- 
table máxima. Los homl>rBS educados 
en esa «escuela ridicul zan la buena fé i 
la probidad. Kl respeto a los derechos 
Individaales, la fidelidad a los compro- 
misos la franqueza, la humanidad, ia 
clemencia, son a sus ojos quimer^is títo- 
sófioaa o debilidades del alma, dignas 
de caracteres sia firmeza i de espíritus 

Después de pintarnos el mismo escri- 
tor los vicios que degradan a los esta- 
distas, cuando sus actos no non la ins' 
piracion de la justicia i del patriotismo, 
nos dice qne siempre qne el poder se 
ha entregado a la virtud i a la rnzon, 
la dicha ha reinado en el mundo; pues, 
no hay en el gobierno nada mas ne-'e- 
sario que el pensamiento, mas seguro 
que la razón, ni mas enérgico qu» la 
virtud. La ñtosofia no inhabilita sino 
para ¡.'Obernar arbitrari.i mente. 

Para excusar t 
los gobernantes alegar 
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la mnvot sQmA d 
i mas "digna de aplauso la vil-!ii¡ ü. i- 
(|aH hftlnaa i seduce al pueMl^ ' ' i : --i' 
de Hijll!. qUQ la mora! ilabe ¡uní ■ir-.i- .í 
la cieiK'ia del gobierno: que el riiuliiila- 
no elevado a la preside ni '¡a no pueble 
cnnveriir en prinripio do jiistii;ia gene- 
ral sus iníUBtir¡aBpnvKdns,ya queiiin- 
gviii vinio partii'tilar pierde su nombre 
ni min en el poder. 

Un pirata enviudo al SHplieio por 
Alejandro, deoia al rey macedonior Nos- 
llevas sino la ventaja de liaher 
tado a la '¡abeüa de treinta mil cómplS 
líV'S, lo mismo que yo hize cou trein^ 
hombrea. Sin emba^gn, a 
aiTastra al suplhio, iniénlr 
£6 ta eleva al Crcno. lOjastieia humanal 

Tiempo es ya de i-ehabilitiii' la polí- 
tica miiatríindola ile acuerdo con la 
moral para regir las soüíedadca Kbgnn 
las leyes lie lu justicia etpruH, i^aal' 
mpnte aplicable a las nacinnes, a los 
rpyea i a los indívidtin.s. Mal liaya a 
tos escritori's que, '/ondcnando a In iii- 
t'amia el criiueiv privado, han ronsngra- 
doel crimen piiblíoo: que han conde- 




iiíiifo ppqnBBaa l'aUng i KantificBdo 
Srjindes Errores; i)ne Hrti diclio n' pue- 
blo: .Se¡ ■ . . ^ ■ ■ . 
baja i callas; i a los gi'amles: 
vuestras anchas en el lujo, ei 
I ;n la ocioBHnd»; a los mar 
I «Vuestro poder proviene da Dioa sólo; 
I ios pueblos so hancreado para vosotros: 
I sobeTnadlpB en interés de vuestro re- 
gloría.» 

Al fiontrario, debemos decir a, los 
g^rsudepi del mundo, que sn interés con- 
siste en hacer felizesasus gobernados; 
i que el único medio de salir de la tur- 
ba de mal'ia goíiernanten, es trabajnr 
en provecho i utilidad públii'os. 

La gloria sapreraa i el verdadero in- 
terés de un principe, dice MaquiaVpU), 
es establecer nna oonstitncion libre i el 
único medio da aumentar su poder es 
circunanribirlo. [Reyes, ai amáis la glo- 
ria, romped las cadenas de vuestros 
pubblos restableced eti todo el orden i 
Ift armonía, iiacéoa esrtavos de las le- 
yes, sometedle fodn, aun vofolron mia- 
mos, según el viejo adagio; IfH'iiii seriii 
i^jftote, nt lihcn, m.ii ¡.ossiti'"! Todas 
las bocas os alabarán, i se os procla- 
mstrá restauradores de] bien publico, 
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Pero sí halJflis el desó-deii i o» «.prove- 
i;hHÍs de ól, ilesgrsciaiios monarca», n. 
sabéis cnanto os quitáis vosotros mis 
[UPS de ÍBio»! gloria, honra, s'gnridBd 
satisfacción; uuánta censura, vergueo 
zH, ¡uqnietudes i peligros caerán snbtn 
vuealcas cabezas. 

De ta moral ministerial. 

No veamos niiiicn si poder como oí 
los gobiemos deí^póticos vadeado di 
erianiias degradadas por la servidnnn 
brn, la bajpza o la l.íioiija, porque 91 
requiere t.ci^R. 1,l perenadaí eapírÍLubn 
mano, la inflaetimadecostunibresftri-ai 
güdaii, para esplicar cómo tan profmi 
do grado de envileoimiento, olvido ta¡ 
completo de lodu moral, cboqtta apena 
a corto numero de observadores. 

La coatambre, dice Slontaigne, logrí 

veacei la antipallaraasfaerteinainral 
Ella explica por qu¿ tridos se aleja) 

i;on horror del asesino vulgar, miémra; 

qae se acoje con entusiasmo al anesini 

político cnbierto con la sangre de la< 

naciones. 

El depositario intíel. agriiga Jony, si 

tiene la deígraiiia d 

simple eiudadano, es 




tigado por la ley común, pero ai ooapi 
uno de la pr' 
q'nia polítici 

tos pesos se trata de algunoí' millotieR. 
importfincia del delito i del culpable 
■ permite que se le abandone a la 
justicia vulgar, porque semejante abu- 
) de confianza será considerado con 
<a miramientos que se deben al pncHto 
üupado por el ladrón, i Ihs citlifir'acio- 
S8 vergonzosas de robo i de malversa- 
cipn, serán noblemente reemplazadas 
de cálculo, di. 






El ministro Walpole tuvo en otro 
tiempo la im|"rndenc¡a de d-'olarar que 
tenia la tarifa de los votos parlamen- 
tarioa. La Gran liretaRa recibió el ul- 
traje sin ruborizarse, i los diputados 
mercnarios continuaron veniliéndose 
11,1 prei^io fijado en la tarifa ministeriii,l. 

Otro ministro del mismo pai.i reunió 
sus batallones IfgUlatívos. i les dijo: 
«La mayor parte de vosotros tiene em- 
pleos o quiere tentrlos; puede conve- 
nirnos con motivo de un proceso céle- 
bre destruir la libertad individual i la 
del pensamiento a los ciudadanos que 
os eligieron; puede convenirnos privar 

' *" '- -3 del derecho de asilo; i 
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como para todo eríto ne 'hesitamos qnsse 
nos iiu'orize ptir decreto a, tomar medi- 
tlas, Outi t&moH f.otL vofiol ros fmtíí que ñus 
entreguéis ¡aa liberCadea pátilicits en 
Qftmbio de un empleo, de un Humento 
lie siilai-io, (le algana oüntidad de dine- 
ro que alguno de vosotros neceaitepara 
alguna nansa.» 

El negocio fué aceptado i suscrito 
por la mayoría da los diputadcrs a quie- 
nes el mi ais tro lo propuso. Pero alga-- 
ntiB se aPordaron sm cmbirKo de la pS- 
triii eiivejetidos en li práctica de la 
moral t en el respeto a la hoBra-na 
quisieron desmentir su vida pasada i 
rechazaron la h millante propueeta. 
En venganza se ¡letenlió hai'erlas. 
aljaulou'vr •-ua emplo s 
ejercí lo de «lus profe it ii' 
a la vida privada. Moobs 



qne la d¿bil 
ríales fué a, i 
de lu opini 



j I retirarlo^ 
.ante, lalee^.' 
ftfeCto, pof* 
iCos mioist»- 
ti'a el pcider 



Q buen ministro debe apartarse 
de todos estos peligros, para no expo- 
nerse él misino, ni exponer su cansa í 
la de la repítblicH, a los funestos esco- 
llos de la guerra i a los no raénoe ía- 
1U6 
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neatos 

o de la sociedad. 

El ministro debe ser siempre franco, 
decir La verduden todas ocasiones i no 
dar iiuncaí esperannaa efímeras, porque 
un particular que oculta la verdad, es 
párbdo, i el ministro que miente en 
malévolo. 

Gfaeralmente se piensa que es duro 
purder el portafolio de min 
sin embargo un medio de si 
pérdida, que consiste en reni 
tiempo cuando no se lepupd» 
con honra para si i utilidad pira el 

S&blica. Venae en la historia ejemplos 
e tan noble conducta, enaltecidos por 
la estima universal, que compensa de 
esta suerte la amargura de la desgracia. 
A menudo, dice Jouy. se oye hablar 
de los talentos de un ministro, que son 
casi siempre los talentos de sus secre- 
tarios; pero rara vi;z se oye hablar de 
sus virtudes, que no pueden ser sino 
propias. Un buen ministro debe ser eco- 
nómico, exacto, amigo, no del palacio, 
como ciertos animales domésticos, sino 
del presidente, cuando éste ea digno 
de tener un amigo. Su alma debe ser 
sensible, puesto que por él pasan a los 
oídos del gobernante las q""' — ^ 
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oiudadanos: ea iin intermediHrio de 
i-azon,dejiistniii,idaiudtilg6nc;a, entre 
el podpn la unción, 

Ko nomparcatnoí. la manera de ver de 
Kiclielieii, cuando asegii.nha niie ai ta 
suerte dejaba cBer d notr.hvé de un 
liombre hoarndo e.i «„& li^ta ministe- 
rial, se necesit..: bn mucho cuidado para 
uo oometer !a lo„m-a de emplearle- por- 
gue como muy bien dice Jouv, e-te 

sino cou mengua de su caré.cter p^rso- 
iml, que impon jf^nduse a la maticomn- 
nul«d de loa actos da sus colega- anep- 

ZZ tüíeLT'"" ^^''''"*'' ''^ P"'"«''^' 
Rsoorriando li tiUtoria naHhipaáía 
piieblo fraueós, hali^.mos eu^k {'^^11^ 
lamisteos, los iiooibreíi de »1-,idoí niuv 
'liguo* de i.^ con.idai-acioi, p,',¡,li,. , eu 
la época en que vivieiTm. i en r.^ii ,í de 
La posteridad eu qun es-rib¡mo' Tiles 
fueron los de Sueer, de í'rtop.ui," de 
Siilly de Cho.se,^ de Turgot.^U ¿Jee- 
K6r 1 de Maleshei-bes. 

Suger manejó bien las rentjva pábli- 
oas; restableció el orden administrati- 
vo; 1 aula dirección de los negocios, ae 
■ÍQió por la máxiina de que vnle mas 
pi'evenir que remediar 
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Da THopital sa 
medio de la corrupi 
se moati'ú filóanl'o intrépido _ . 
autor del eÜBUi que impidió el - 
blecimieiitíD de la inquisición durnii' 
Ift regonnia de Catalina de Médiois. 

Sully fué iimigo del i*ey, defeiisi 



nlos 



trabajo, nal 
nistraci 
Chois uJ h 



n larga i 



Tnrg , q p n ba a sí miamo. 

diciendo que el miniátro debia amir bi 
verdad, aconsejar el interés del pueWo 
i no pertenecer a ninguna fracción. 

Neckei-, cuyos grandes propósitos 
constituyen su. gloria, i que levantó su 
edlücio al borde de un torrente, ánteft 
de bacer el dique que debia contenerlo. 
Rus fines fueron buenos; sus medios, 
iusuñcientes. 

En ñu, el gran Maleslierbes, a cuyo 
nombre acompaña cuanto liay ie ne- 
vado en el penaanüento, de °°W^/° ^^ 
carácter i de generoso en el coraz.on 
l),unMinO. yyn 
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De los ministros hábiles o sin principios. 

PurJi liesentpeñai- al papel de Kicfie- 
liau o da Mazariuo ae necesita tener 
corazón de bronco, oaráoter de acero, 
espíi'ittt voluble al calor de las ial-xi^ 
gas. El amo o señor oh odiará o teme- 
rá; pero tendréis el cetro i no le da.ja- 
reis sino le, corona. Ejeniplos. 

Lilia Xm detestaba al cardenal, i 
no obstante hacia acuñar una medalla 
en {jue de un lado se veia la figura del 
monarca, con la fi-eute cargada de lan.- 
reles, í del otro la efigie de Eichelien, 
con esta leyenda; «Nada sin su oon- 

Luis XrV con3erv6 a Louvoia yeinta 
unos; i Pitt arranca el portafolio de 
manos de Jorge 111, que lo deatiuaba n 
otro, i que odiaba a aquel. 

A falta de audazia, que no siempre 
logra el objeto que busca sino con el 
talento que la excusa, la lisonja basta. 
a menudo a un empleado pnriv conser- 
var el favor del jefe, si tiene valor 
para llevarla hasta, la bajeza. Es nece- 
sario que diga: En vano brabajoráji 

lili _ 




mis enemigoa por derrocarnie, que no 
lo alcanzariLii, pueis, a Dio a graoioa, 
ningún uriado ile ia corte sirve mejor 
que yo. 

Jouy dice que eatos señores siervos 
atormentaron espantosamente a Euro- 

Ea, debiéndosele!* desde Enrique IV 
asta la tevoluoion de 118% setenti i 
una violaciones de tratado? Algunos 
se entretenían en rimai molas trag^ 
<lias; otro inventaba los diezmos i 
atraia el hambre a) pueblo 

TJn loco, dice el mismo esciitoi q^ue 
logró ser ídolo de una coi te en que el 
monarca era qui/a el único hombí e 
honrado, se comprometió a cubiii el 
déficit del tesoro. Desenvolvió kus 
proyectos en bromas, loa comentó en 
juegos de palabras i los apoyó con 
íLiJüble impertinencia. Se le hiao mi- 
nistro, i en pocos meses cavó el abismo 
en que se hundieron el trono, el mo- 
uarca i la monarquía. 

¿De dónde nacen, pregunta el mismo 
sagaz publicista, todos loa delitos pú- 
blicos que la historia nos denunciai" 
Nacen del olvido de la moral entre los 
agentes superiores de la autoridad, de 
la confusión de las ideas de lo justo i 
111 
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ite io iujuHl.o, lio todllN laa noiáoiiew dts 

Pero, ¿oilmo qiiereia, dioa .íiuiius, 
i{ue un ministro lio sajga nurieadela 
línaa de aiis deberes, ni qne pienae en 
ios intereses dei pueblo i los aii'va se- 
riamente? El aneldo del empleo, el 
buen éxito de nna intiiga, el triunfo 
del momento, es lo único que le intere- 
sa, pues no es sino el inquilino de un 
día, ¿Qué le importan por tanto, ni la 
fiolidez del edificio, ni la integridad 
lie la lierencifti" 

Basta una palabra para responder a 
esta preganta, dioe Jouy, la responsa- 
bilidad. Diu'ante liirgo tiempo, aeoiitfr 
•:ió en Biu'opa que la voluntad del 
priaiñpe suplantaba la ley, de lo cual 
resultaba que el deber no tenia Hiní- 
te», i li justicia uarecia de reglas íijas. 

Los ingleses fueron loi primeros en 
comprender que el destino de niacbos 
miUones de hombres no pjüj, depender 
de los eapriolios, de las p.isiories o de 
ia corrupción del piniicips: la razón les 
decij euán absni'do er.v que las leyes 
estuviesen a, merced de quiea, deposi- 
tai'io da Is fuerza, tenia ¡il mismo ciem- 
po mis medios i mas ínteví's. en librar- 
se de su yugo. 
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DB LOS MINISTROS HÁBII.E» A. 

En la üi-aa BrBt.aña,el monariiano ets 
sillo el primer miigiatrado, i las leyes, 
aun las ijiie uxi^t.eii poi- aii Htiuntiinieii- 
tio, deban guiar su conducto, obligán- 
dolo en e] miámo grado rjue a, eos sub- 
ditos. Pero es»s leyes le ban colocado 
(aera dsl alcunze de io^ tribunales; le 
Itan declarado invioluhle i srigrado; por- 
que, como opin.iMontes(|uieu, tal invio- 
labilidad es necesaria, al Eátado, para 
i^ue el cuerpo legiídativo no degene- 
re en tiránico. Con efecto, desde que 
el magistrado fuese acusado o juzgado, 
uo habría mas libertad. Asi que, como 
xeria también tan contrario a la razón 
loral, que se dejase impune 
IMS injustos i tiránicos, i 
o alto empleada no podria 
no hallase en el ministro el 
u voluntad; la ley viene a 
o, este ejecutor la iniquidad 
; los actos del poder supremo. La 
ley obra con justicia, toda vez qne el 
ministro tiene la fjiCultad de retirarse. 
Si colocado entre el crímt'n o la desgra- 
cia, opta por iuiuel, claro estaque debe 
sufrir el castigo de au falta. 

Montesquieu considera como culpa- 
bles de lesa majestad, en primer tér- 
mino, a los ministros que corrompen el 
113 
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[«■¡iieipio monárquico oon virtiéndolo 
en despótico, porqae a medida quo au- 
menta el poder de] gobemnute, diami- 
nuye su segnridad. 

Vft ftun mas lejos el mismo antor: 
sostiene qne los qne mal ftcotiBeJan al 
principe deben ser perseguidos i cas- 
tigados. En-Ingljiterrft, por ejemplo^ 
la cdmara, de oomuneB puede formálfWf 
iictn, do acusación, no sólo contra loa 
ministros, sino aun contra los genera- 
les, los juezea i todos los grandes fun- 
cionarios públicos que el poder minis- 
terial pudiese proteger por sentimiento 
lie eomplicidai Pueden ser acusado», ' 
no sólo por crimen de traición o oon» . 
cusion, sino por todo acto contrario » I 
los intereses generales i a Jos deberes 
impuestos til delincuente por el empleo 
ijne ejercía. _ ^ 

La ley de responsabilidad no es me- 
nos protectora que aouaaiiora. Ella au- 
toriza las negativas bien fundadas i 
apoya las resistencias bonorables: de 
suerte que la audnzia ministerial, por 
grande que sea, necesita n menudo d* 
■ t.fUL grande diUiiliar para no ceder 
las iufluenoiaa del poder supremo 
Lndiiiavso ante la voluntad del jefe, 

IH 




Aplicaoion de la moral a la política 
Interna. 

Dividir para ryiiüir, ei- auui. iIb lir,s 
Ináximiis mas tenebrosas i osnums c[uii 
liayüi podido poner eq juego la [loUtiQn, 
par4i apoderaise del goliieiiio i hauei- 



particulares, iiosi eiempre pequeños i 
V^streros; porque, cutno bien dijo Mar- 
co Aurelio, todo lo qvte t.imide a divi- 
dir a los ciudadanos ee contrario ni 
voto de l& naturaleza. 

La libertad es el estado natural del 
hombre; la servidumbre es su estuda 
forzoso^ i como todo ser trabaja aíu 
descBUBO eti buscar el eatado qne 1e ea 
propio, SB lift palpado la necesidad de 
no poder superior que le sostenga i 
plegué al yugo. Mne, la tendencia, a la 
libertad es permanente, mientras que 
la acción del gobierno no podría sor 
siempre opresiva. El deseo de ser Ubre 
obra constantemente en nosotros, in- 
dependientementedenuestravoluntad, 
mientras que el gobievno, cuya fuerza 
no reside tn si mismo, no tiene siempre 
todos los medios ile desplegarla; tí 




40» indina oómola IÍ bartad Ruaba sias 
pre por triunfar do la. Urania. 

Para retardar ea derrot». csnM'nua 
luitor. ¿qu¿ hace el despotismo? Bii8< 
engañar a los hombre-. Eti Mé\ioo pr 
ulama que el principe aa hijo del sol; t .. 
el Bilafnro, que desuiende de !a i'amili» 
dBTinproteta;ejiEaropaiquH I 
dnrecho divino; en b1 Tibet..quei 
rao Dios, i'ero cada fmccíoii del géaero 
humano acabaporhallnr su título; el e 

al fin que toda domioftcion se funda en 
nn uonbrabo primordial, i qi 

B sinalajrmático. Ni Ib í'aería, ni 



irA,n de ahogar ente 
granprinci pió de toda moral iegislativa^ 
porque la fuerza i la mentira pasarán; 
! sol') quedarán la justicia i la verdad. 

Plisemos por alto lo qu"! ha aido la 
política en tiempos pasados, uómo sus 
progresos han sido lentos, i 
terminado por aliarse con la mora IpBTa 
merpoer el nombra de ciencia. Los pue- 
blos i los magistrados han necesitado 
aliarse para producir la seguridad i la 
fueraa necesaria ri sus progresos i a su 
vidn. Por consiguiente, todos loa actos 
que tíendaij a estrechar esa unión, son 
conformes a la moral, 
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el resto con eargus, trabajos, obllgMÍO- 
neri i humillaciouea Je toio género^ 

Desdelos tiempos históricos mas Bitra- 
aailos htuíbfi al momento en (^ue Frao- 
kjin y Washington reatíiljleoieron la es- 
pecie hamaua ea su dignidad prí mi ti vei, 
¡os hotabrea fueron gobernados por eea 
poUtioa inmoral en casi todo el mundo. 
En Abenas, Soma, India, i en todo el ' , 
orbe, lii clase que no ha sjdo privilegia.-" . 
da con títulos, i que paga ¡aa diez i 
nueve vigésimas piirtes de loá impuBS- 
tos, i da al ejército In diez i nueve vigé,- 
simas pnrtes de los soldados, no Uiva 
siquiera la tercera p3,rte de los empleos, 

Íeiisioneíi, dignidades ni títuJo:í,m gozA 
i tareera parte de in protetioion que bb 
di6 B. la»ü otrus dos. 

El inifiuio subió l'eaelon, en uno de 
sus sueílos poUtioos. divide en oíslio 
ulaiíes a los subditos de Idomeneo, com- 
prendiendo oneUas a los esclava ¡ puea 
^.uo se aeodsitaban también estos en e] 
peqtieño reino de SaJentoV Es verdnri 
que cuando habla'deiosl'elizes habit:;' 
tes de la Bécica, loe representa li'm- . 
igUftleSjSiuotra preamineaeia que \:i il- 
la virtndf que dan la saljíduria i ex]ji. 
rienciii de loa ancianos!. B" ese piúa fa- 
vorecido de los dioses, no liubo nuucft, 




dioa el autor de Teléiiiaco, fraude, víd- 
leaoia, psrjario, chieana, ni guerruj 
dejando oir au bárbara yoz. Nunca se 
; humedeció la tierra üon aangre huma- 

aa; apenas se veia correr la de los cor- 

' Laa grandezas naturales son índe- 

■ peudientea de la fantasía humana, por- 

I que oonsií^ten en cualidades efectivaiü 

í del alma i del cuerpo, como la ciencia, 

I lita luzes, el talento, la virtud, la salud, 

I la fuerza. A las grandezas conve. ' 

) nales, debemos respetos también 

veucionales, es decir, ciertas cer 
uia^ exteriores que no nos hacen 
I cebir ninguna cualidad real en aque- 

llos a quienes las tributamos. En va- 
' rios países, se habla a los reyes de ro- 

dillas i es preciso mantenerse de pié 
eij la cámara de loa principes. Pero loa 
respetos natui'ales, que consisten en la 
estima, no los tributamos sino a las 
grandezas naturales, pues no es nece- 
sario estimar a aquellos a quienes se 
saluda. Si sois príncipe i honrado, no 
se os negarán los respetos que se deben 
8. vuestra calidad deprincipe.ni Jos que 
merece la de hombre honrado; mas, si 
sois principe i no sois honrado, se os 
tributará el saludo, negándoseos la 
5 119 
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estima; se teadi'á ana por vos el dea- 
praoio que inapiran los vicios dul uora- 
zoQ, la bajean de sentimientoa i la per- 
versidad del espirito. 

La Tiolenota i cólera de loa grandes, 
provieaec de ijue no sabaii lo que Q 
i de que los demás lo ignoran. (Paaoí 

La adoración, las geTiiiflexioues 
respeto ilimitado, la ciega obediet 

lio pueden imponerse; es necesario 

tenerlos, no por la fuerza i la violenmíi, 
sino por la bondad, por la virtnd, por 
la sinceridad i la fidelidad a las pro- 



qniridos. La fuerza no ea dueña aino de 
los cuerpos, i uo del pensamiento, que 
se burla de los tiranos mas feí'Ozes; 
porque toda la dignidüJ del homica, 
agrega Pascal, está en el pensamiento. 



De laa divisiones i odigs empleados oomo 
medios de gobierno. 



Ser fuertes i no justos, es de lo que 



ji los gobiei 



31 los gODietnos m.as jublu= uo hubiesen 
sido siempre los mu-s fuertes. No hay 
tLu solo ejemplo en la historia de sub- 
ditos que H6 hayan levantado contra 
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m gobernante qae gobernase por la 
ÍT^fc.Fu,,.)Mn en esta verd.d es q«e 
el antor de estas pagmaa pien-o que 
parabién gobernar i gobernar por U 
raaon i la justicia, el mejor medio es el 
mareado por U ley, como qne en eUa 
hallamos defensa legitima contra los 
aWs de los amigos i ariaa segura 
contra loa ataques de los ps'-'^ersos 

Dividir a loa ciudadanos, oponer a 
intereses lejitimos otros que o° J» son, 
fomentar el provincialismo, que es fo- 
mentar el odio de unas provincias con- 
tra otras; apoyar las di/erenciaa politi- 
cas de individuos de una misma locali- 
dad, que aspiran a sobreponerse unos a 
otros para vengar rencillas personales, 
o realizar propósitos mezquinos, ha sido 
durante mucho tiempo «na de las com- 
binaciones maa importantes del arte 
de gobernar en la generahdad de las 
naciones. Kn algunas íueron los cató- 
licos armados contra loa protestantes, 
i en otras éstos contra aquellos. 

"Un ministro inglés fué acusado de 
haber incitado, aun por orden escrita, 
a los protestantes de Irlanda, a atacar 
a los católicos del mismo paia, con el 
fin de nroíocar represalias, queauton- 
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éatoB. El autor de o^ta aensaeion, re- 
petía en vano nnte loa tribunnlea que 
infirmaba t ofrecía prcibar;^ n lo que 
se le respondia. que no seria oído, por- 
que aun en Inglnturra los miniBliosno 
son frentes contra quienes sea permití- 
do declarar en justicia i probar. 

1 AiCiio, al dar uuenta de la muerte 
de Agripa Páalumo, muerto por órdea 
de Tiberio o de sh madre, dijo que Sa- 
lustio Crispnlo advirtió a Livia que no 
era prudente divulgar los servicios i 
consejes secretos de los ministroB i 
agentes de la autoridad. 

Tales prácticas odiosas i sangrien- 
tas fueron las de los gobernadores d^ 
losPafses Bajos i de los virreyes de Ña- 
póles. Las mismas empleábanlos ge- 
noveaes con tos corsos. No prete 
do , escribe Jouy , que semejanl 
criíaeues sean de nuevn data; 
repito, que dividir i oprimir a í 
pueblos para gobernarlos con mas ! 
cuidad, es máxima de tiranos; que los 
detestables factores de esa pnlítica cri- 
minal, aunque quedan casi siempre im- 
punes, no dejan de ser dignos de opro- 
bio i de castigo. 
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De las medios ocultos. 

En an Estado regido por las leyes ila 
oonstttacioD, i por una política freno* i 
lea), no debe haber secretos de nÍDgana 
especie, sino lealtad en el obrar i en el 
proceder. El secreto busca le. sombra, 
porque oculta el crimen. Las órdenes 
secretas han tenido siempre por objeto 
medidas ilegales i opresivas, la viola- 
ción de los derechos de los ciudadanos, 
las dilapidaciones del tesoro público, o 
la destmccion de las libertades indtvi- 
daales i generales; porque todo gobier- 
no que no anda franca i honradamen- 
te, que entra en vias torcidas, o pona 
en juego resortes ocultos i agentes se- 
cretos, medita la mina de las leyes i 
de las garantias aodaiea. Mandatario 
infiel, sacrifica los intereses generales, 
cnya guarda se le ha confiado, a sns 
intereses privados o a intereses contra- 
rios, qae se ha encargado voluntaria- 
mente de refresentar. 

Sí todos los actos de la autoridad de- 
ben ser pAblicos, todos sus agentes de- 
ben ser conocidos. ¡Qné vergüenza em- 
p )ear a bombres de capias, tan indignos 



I 




de crédito que la justicm misma no 
da oido a su testimonio! iQne ultraje 
tan grande a la moral llevar tales hocii- 
brea ante los tribanalse, para que con- 
denen, COD sa depoaieion, a los mismos 
a quienes sus consejos indujeron a! 

Montesquieii dice que no fué prácti- 
ca da buenos principes emplear espiaB; 
sino la da los Tiberios, Domicianos i 
sns semejantes. 



Del gobernante. 

El que ha de ser goberaan te debe re- 
nunciar a. serlo, o someterse a las con- 
diciones del gobierno. Quien está, ex- 
puesto a las miradas de todos los oin- 
dadanoa, debe a todos el ejemplo de 
fidelidad a las promesas, do respeto a 
los juramentos hechos, a ln.8 leyes que 
haílietftdo o aceptado. Es necesario que 
sus actos estén de acuerdo con sus dífl; 
oarsoB; i le conviene que s 
firme en sus designios i bídci 
palabras. La elección de sus conNeJit-j| 
TOS, de BUS ministros, de sus generales, 
de sus agentes en toilos loa i 
gobierna, no debe recaer sil 
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-iadiidano: ^ 

seotimienlos i diBQursoB sean tan 
ceroecomo loa suyos, ¿Paes.qué habrin 
mas propio u hacer desconfiar de su 
baena fe, ai gobÍBrna aa pueblo libre 
regido por leyes, que verla entregar el 
cuidado de an conservación i de aa eje- 
a h'A partidarios de la arbitra- 
riedad i de la servidumbre? 

Importa mucho también, que los ciu- 
dadanos que represenleii a la nación 
en el extranjero, sean conocidos por 
sn lealtad a las instituciones i a la 
forma de gobierno establecida en su 
patria, porque no sólo no doben ser 
Bospeoliados de caluianiar esas ipatitn- 
ciones, sino que deben tomar caluroaa- 



Oe las leyes en general. 

Reconócenae las leyea en que son he- 
chaE por iodos i para todos. No hayque 
pararse en ^uién las haya bocho, siem- 
pre que obliguen a todos loa ciudada- 
nos i a los miamos legisladores, pues 
desde que hay alguno superior a las 
leyeg, au poder es efímero; la Humisíon 
entonces no es toIud tafia, sino forzosa; 
126 
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□adia se escrupuliza de eludirán «uto - 

ridad desde que puede a os traerse a ella, 
i hay desobediencia siempre que se 
cuenta con la impunidad. 

Los legisladores de Locres y de Tn- 
rio ilejarou al mu;:do dos ejemplos in- 
mortales de respeto a sus propias le- 
ves. Según las de Saleuco. a un hom- 
bre e'.onvicto de adulterio debiau sacAr- 
sele los ojos, tíu hijo se hizo culpable 
de este crimen i sub compatriotas mo- 
vidos a compaBion, pidieron gracia 
para el culpable, i esto con tantos rue- 
gas ^ue Saleauo, dejándoBe enternecer, 
no hizo sacar ííino un ojo a suhija;pflro, 
ni mismo tiempo, se hi/.o sacar uno a ai 
mismo, a fin de satisfacer simultánea- 
mente a las exigencias del amor pater- 
nal i » !o que se debia a la luy. 

Carondas hizo aun mas, sellando sus 
leyes con su propia sangre. Para impe- 
dir toa asesinatos tan frecuentes entdu- 
oes en las asambleas públicas, él había 
prohibido que se asistiese armado a 
ellas, sopenade muerte. Uq día, al vol- 
ver del campo, supo que el pueblo esta- 
ba reunido, i se fué a la asamblí'a, sin 
pensar en que llevaba un arma. Un cin- 
dadano se la hizo ver diciéndole que 
violaba la ley por él mismo dada: -.¿i 
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contrario, dijo Carondae, la aprneb» 
oonfirmo para siempre.» Diciendo 
a la eG[>ada, se hiere con ella i 
re aI punto. 

Las leyes han sido establecidas patj 
aostenei" la juaticia entre los hombres, 
para pi'otegei- lú débil contra el fuerte, 
; proteger la fuerza misma de loa tiros 
i asechanzas de la debilidad. 

Sefandan en un principio de moral 
universal, consagrado en esta máxima: 
«No hagas a otro lo t^ne no imierna 
que te hagan a ti.» 

Responden alas necesidades de las 
costumbres, del tiempo i del progreso. 
Deben obedecer siempre a la moral i a 
U razón. 

Ved a París, dice Voltsire. el barrio 
de San Cedro i el del Mercado, con- 
trastan con el Loitvre 1 las Tullerias. 
Ke ahi la imágeD de las leyes en la 
mayor parte de los Estados modernos; 
se las ha hecho segnn las necesida- 
des, al acaso, irregularmente, como se 
coustraia las ciudades, como estaba 
Londres antes de ser quemada. Esta in- 
mensa ciudad Eo se hizo regular i ha- 
l'itahie sino después de aquel gran 
desastre. 
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olmd.d ..^aior^Vj"".""»^ 

" ""!»» Ira hombre, 14°,' ''•'P«M«f 
entendimiento on«^„"„ t '^'', mediano 



™«^ aun DftvB int 

entendi Jento qne m-'f "'. ""üS^ 
K.-«.,.o2ehe!;-'ÍÍ.3«2 



«fiíi/, porque no es „,"-""-'«•'■ wniía 
amo la símnlo ^ ""S 'le lúin-, 

f.ail¡., "'■''■ ™»" íe «n p^Sf' 

Debe babor en 1^« i„_ 
"■»mo, eiorto ,„¿' '2««, .ñ.d. 
P»m oaetijar 1. Zl"' ?"" '•ehS' 
íombr»,, dibenta™''!"",''"! i" l" 
™^sgrand6 inooenoia, "' '^nias la 
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DE LA RSDACCEON &.- 
Para qu6 laa leyes ae 



Li.j ..^ .,<^^ . v»u.^<»j ijiEipií'au lo» 
iiii.=jiiOS sentimientos que la injusticia 
i la titaniai el desprecio i el odio. 

Leyes de excepción o de cólera. 

En la mayor parte de loa Estados, 
dice Jouy, loa gobernantes han tenido 
muchlsimii parte en la confección de 
las leyes, sin descuidar las relativas a 
su propia seguridad; que al contrario, 
habría motivo de queja contra ellos, a 
causa de la prodigalidad de disposi- 
ciones penales contra los autores de 
atentados i conspiraciones políticas. 

¿Seria creíble, añade, que de cuatro- 
cientos diez artículos del código penal 
francés, relativos a Jos delitos i a las 
penas, ciento veinte i uno tengan por 
objeto especial los delitos contra la co- 
sa pública? Crímenes contraía seguri- 
dad interior i exterior áel Estado; cri- 
meues tendentes a conmover el Estado 
por La guerra civil; crímenes contra 
la corte constitucional: atentados a la 
libertad; coalición de funcionarios; orí- 
meues i delitos contra la paz pública, 
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, iUcitua; ieJi- 
toa cometídos por medio de escritos, 
imágenes o grabados. Tedo está pro- 
visto, todo unatigado, aiLü la iio reve- 
j^acion. 

En loa crímenes contra les purticu- 
lures no se castiga con la muerte sino 
el parrioidicj, ti infanticido, el envena- 
miento, el aspsinato con premcditaciOB 
o aBechanía,elfiilsa testimonio cuando 
tiene pgr objeto un crimen que merece 
pena capital, i ia destrneoion por el 
fuego de e<¡ibcioa. b&jelea, etc.; lo que 
reduce a ocho a diez los ciihos en iiua 
puede aplicarse dicha pena. En los de- 
litos poUtii^os, además del destierro^ Ift 
deportaeioit, la reclusión i k cadena, ya 
temporales o perpetuas, puede aplicar- 
se la pena de muerte en uiasdecincaeti- 
ta ci re líos t anclas diferentes, cuya gra- 
vedad, poco sensible en ia balanza de 
la moral, pHreee de gran peso uu !a de 
la autoridad. 

L'iiiveTBalmen(e(3ÍendoTeDeziie1a li. 
¿nica excepción), se aplica la pena de 
muerte a h s crimenes contra los par- 
ticulares enunciados en el párrafo an- 
terior, i aun en otros de extrema gra- 
vedad; pero no contra tos delitos pollti- 





nos, quH nt stg^uiern comporlan 
trndiaion. 

Las leves extraordinarma son abusi- 
vas, porque dan pretexto, derecho nun- 
ca, para perseguir arbitrariamente a. 
los oiudadanos , aterrarlos, robarlos, 
ultrajarlos i condenarlos, en nombre 
del odio, de las pasiones o de la ven 
ganz.. 

Todo es en ella« cnusa bastante, mo- 
tivo legal, para esas con den aciones 
arbitrarias a qun se da el nombre de 
aiedidn, de nlta j¡nlitii:a. Los juezes de la 
intenisíon secreta i díil pensamiento in- 
timo, eeoribe Jo'Jy, hallan criminales 
ciertos discursos que estiraaa propios a 
alarmar la existencia de ciertas insti- 
tucioaes o la renovación de ciertan co- 
sas. Las interpretaciones son iji> 
mitadas o mas bien limitadas por la 
acepción de las personas Vense pro- 
vouneionea in direatas, ea donde no 
las baj direotas; alusiones injuriosas 
donde no hay injurias. En fin^ las leyes 
de excepción, parece que no tienen sino 
UD objeto, asi como no tienen sino un 
resultado, el de suatituír el capricho 
del hombre al mandamiento de la ley. 
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Leyes de lesa majestad. 

Jáblie. h.» el senado de^Hom. C 
OT de les. najeslnd .6ll,l,„a„ „,„„ ; 

»., ctigándos. la, aeoioies i lo, "r 
miSC ""'""" " '" f""- 

Pero no sucede nunca, dice Montes 
qu„„, <iu. un ü„„„ „„;„^ de" eS: 
monto, de .u Maula, porque „„ ba'di- 
do coronado ve pronto ,c„dü do tod„ 
partes bandidos .„b„hemo,,n,p'ári" 
e.. di,pnt.,se oí l,„„or execr.bí d" ,S? 
n..n„t„sdesu. c-u.ld.des; »,s po? 
nuioín.ai.eato digno de él,' quiai K 
beno que el primer cuerpo del E.fa- 
do se convirtiese en instrnn.«,.r i 
mnerlo i de proscripción "°'° '''' 
El crimen de lesa majestad, que Pli. 
uio deto, ,1 delito de aquolloi \ „„¡t 
nes no puede achacarse otro, llega ¿ ser 
utia imputación banal, tanto que cuae- 
dose qneru, perder a personas acusada. 
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de nn dnlíto cualciiiiern, se agregaba 
siempre la acusación de lesa. mojoBtad* 
En esa especie da acasaciones mién- 
truB mas inocente es el acnaado, maa hi- 
rioao £6 mnestra ni adío del déspota, 
porque enlónces la tiranía we ve obliga- 
da a áeaowbrirsB i a aparecer en todo 

Hablando Tácito de I39 crueldades 
de Tiberio, escriba que la fuerKii i el 
miedo, habían roto todo comercio entre 
los vivos i con los muertos; que la. com- 
pasión se extinguía en el corazón de 
ios ciudadanos a medida que la cruel- 
dad aumentaba en el alma feroz de 
aquel hombre implacable. 

Temerosos de ser considerados como 
cómplices, los parientes i los amigos dei 
acusndo se alejaba» de Éste, I s¿lo se 
oía con fayor 1 se recompensaba, a los 
delatores i lestigos que le acusabaa- 

£n ese tiempo ee abusó mucho del 
orinien de lesa majestad, no tanto por 
la íerozidad del tirano cuanto por la 
vileza de los jueíes, culpables de tan- 
tos asesinatos jurídicos. Tiberio mismo 
soltó su presa cuando voz animosa osó 
echarle en cara su fur.or. Granio Mar- 
cela fué acitsado de liíiber irolocado !n 
estatua de aquel mas alta que las de 
133 
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)oa CA««ri'B, i puesto «obre un busto de 
Aiiiiiinio ""tt e«''ei!" 'ic Tlhetio, Este. 
tuti liáhil rn iliwmuiHi- sus secretos Im- 
Uim>«, trHiicriortHHo por la cólera, ex- 
oUinií: •Qnioro vetar peiRon símente 
•n witii íiauan en «Ur voi i jurnmanta- 
do.» I'e»'f>. »*giiii TiWito, «un brillaban 
lü^unos il«ntñllos de U libertad tnori- 
bnnda: > Pisón dij): «Cuando des tu 
voto, Cisur, si es el pi-imero, no too 
qm-.Uvii sino seguirte- pero sí es el ¿1- 
iim>' Inm.' >;ti^ tai opinión se« por 
..rr.>v .lilVvoulf .!.■ l;i tuv».. _Es(aa p«I»- 
iiijiv lu.iíi.ii mU^r en gi a) tinuu», 

'lM..tv- 1 \lAt.rü. iaé *^>s^•el'^^ 

Vi ;\in,-.- s,-. ríUi de impedir os go- 

KUU^iiJai. <ü el 3« jíobeíaar pox l«s 
>«5«>>; >»i« SB« MStwabns seas porsL 
i sü m» ino H ia t a, i ntdkr m-tflisi4 
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en lo8 caprichos de su ignorancia (lo 
cual 68 siempre causa inmediata de su 
ruina), ae impacientan de vivii- bajo el 
jugo que aquellas le imponen. Así que 
para librarse de sus lazos, recurren a 
comentar los principios que las susten- 
tan, por medio de falsas e inadecuadas 
interpretaciones, o por aquellos otros 
ocultos i suspicazes que les hacen dis- 
frazar BU pensamiento hasta realizar 
sus votos o sus planes. 

Tal hizo PislsCrato cuando formó el 
proyecto de esclavizar a los atenienses. 
Fingió necesitai* tropas, para lo cual 
imaginó que se conapiraoa contra él 
í se atentaba contra su vida. Desgarra- 
do el rostro por sus propias manos, 
sale a la plaza cubierto de sangre; i 
ahí exalta el sentimiento de la piedad, 
obtiene guardias, i luego, al día si- 
guiente, pone en hierros a sus compa- 
triotas i vuelve contra ellos las armas 
que le habian dado la víspera. 

Lomism '" '^' ' '" ^''^ 
siguiendo ' 

La historia de la tiranía es la misma 
en todas partes; los ejemplos de lai 
emperadores romanos, citados por 
Montesquieu, se reproducen en todo 
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tiempo i parecen tomaiioa de la hist.ovia 
contemporánea. 

Un todos partes, loa que han querido 
destruir la lihartod, han hecho enmu- 
decer ]a Justicia; en todas partea hftit 
calificado ellos de perturbaciones, oona- 
moclones i revueltas, el estuerao de los 
ciudadanos para oponerse al eataliteoi- 
tniento del poder arbitrario. 

Prolongar i alimentarlas conmociQ- 
nea civiles, i liaoerse dar la fuerza ne- 
cesaria para destruir las leyes repri- 
miendo loB desórdenes; desenoadea^r' 
a la gente de cuartel coa^VH loa magis- 
trados i los ciudadanas, son los medios 
empleados por los ambieiosos de Coda^ 
las épocas históritias, para oprimir Ib, 
libertad. 

En Eoma, César i Octavio obtenían 
loa votos del pueblo por la violencia o 

i declarar con- 
tra sus amos. Pues Tiberio hizo vender 
los de Labon, & fin de que se lea pudie- 
se hacer deolarar, cuandoperteneoJesea 
a otro, contra aquel a quien aerviaa la 

Los edictos de Domioiatio erwi e 



n caracteíea tan £ 



»u«%, 



DB liOa 8UPUCI08 

ba en sitios tíiu altos, que eta imposi- 
ble leerlos; lo que daba lugar a ca-'íbi- 
gar a los que no los cumplian, porque 
loa ignoraban. Los gobiernos moder- 
nos, conoliiye Jouy, no han empleado 
aun estó medio, digiVmodo en justicia, 
aunque es verdad que el descubrimien- 
to de la imprenta lo liace impracticable. 

De los suplicios. 

Considerando la legislación de todos 
los pueblos, decia Voltaire, que las le- 
yes criminales, hechas en favor de los 
verdugos, parecían escritas por los 
verdugos mismos.Parahacermaa pron- 
ta i ciega la obediencia, inventó la au- 
toridad suplicios que parecen salidos 
de un consejo de demonios. Sumergí 
a sus semejantes en el fondo de op™ 
ras mazmorras; pesarles el aire, el 
i el agua; privarles de calor i "« "" 
cortarles las narizes i las ovejí , 
les los ojos; matarlos a pedradas, a í 
chazos o a balados; precipitarlos de 
alto de una torre o de una roca; estr; 
¡rularlos, decapitarlos, etc., es lo que se 
ha Uamido hasta hoy, en casi todo el 
mundo, gobernar i hacer justtcia. 



1 





Pava colmo da delirio, loa opri 
D a, loá opresores, loa vloti 






Hua vardiigoa, pa,ra ahogar l^i í 
esoritore.i valientes, de filósofos intré- 
pidoa, que se arrojan entre unos i otroa 

Eara detener el inoalifioable abuso de 
i fuerza í la resignación inconcebible 
de 1a debilidad. 

En un Estado bis penas mas o meuos 
crueles, dice Montesquieu, no baoeii 
que se obedezca mus a las leyes. 

Na debemos olvidar que la crueldad 
de los castigos no da ni mayor temor 
a los ciudadanos, ni mayor aegurídad 
u los gobiernos. 

¡Legisladores! ;L(!gLsL»d para los oiU' 
dadanos i no para el poder; para corre- 
gir i no para castigar! ¡Aprovechad laa 
leocioues de la tiranía para odiarla, i 
pensad qne sois liombies! 
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